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Introducción

El nombre del proyecto es el Barrio del agua , y el
tema de trabajo: el agua como eje principal de
diseño urbano y arquitectónico. El Barrio del agua
es una exploración acerca de cómo puede el agua 
determinar el diseño urbano y arquitectónico de un
lugar, de como puede llegar a ser la pauta de decisión
durante el proceso de diseño. El Barrio del agua es un
concepto bajo el cual se designa un lugar donde las
personas se relacionan con el agua en una actitud de
profundo respeto, donde sus habitantes viven en 
armonía con las características propias del agua y del
medio natural. Un lugar cuyos habitantes viven con el
agua, por lo que ésta tiene su propio lugar, tiene 
presencia en la vida cotidiana; esta presencia genera los
espacios comunes y propios. Al agua se le escucha, se
le ve, se le contempla, se le aprecia y se le enaltece.
Es el agua que hace soñar, que estimula la imaginación,
que nos acerca a nosotros mismos y que refleja 
nuestros pensamientos.

El Barrio del agua es también una imagen que refleja
el aspecto físico de la concentración una serie sistemas,
tecnologías,  objetos y espacios que permiten reducir la
cantidad de agua que se utiliza y evitan que se 
contamine. Todos éstos se encuentran ya desarrollados
en la actualidad y son utilizados, construidos y vendidos
en distintas partes del mundo. Una imagen que nos
haga tomar distancia de nosotros mismos para 
preguntarnos si nuestros espacios y prácticas actuales
pueden ser diferentes. Una imagen que nos invita a
reducir la cantidad de agua que utilizamos y 
contaminamos. 

Lo importante es que recuperemos nuestro deseo
de tratar con respeto al agua. En nuestra 
cultura moderna hemos perdido la actitud de 
respeto hacia el agua. En la antigua Grecia las 
personas tenían un profundo respeto hacia el agua, y
muchos mitos griegos están basados en la protección
del agua. Pero la ciencia apareció y rechazó todos esos
mitos por no ser científicos. El agua perdió su mística y
se convirtió tan sólo en otra sustancia que la tecnología
puede limpiar si es necesario. Algunas veces decimos:
“El agua purificada no es pura”.
El agua procesada en plantas de tratamiento no es el
agua que forma hermosos cristales. Lo que el agua
necesita no es tratamiento, sino respeto.

Joan S. Davis1

Univerdad Tecnológica de Zurich

¿Podemos decir que respetamos al agua cuando la
contaminamos, cuando transportamos millones de
metros cúbicos de agua de un lugar a otro secando
lagunas, desertificando regiones enteras y causando
daños irreparables a la matriz de agua? ¿Son las 
prácticas sociales actuales respetuosas del agua? ¿Es el
uso del wc un acto de contaminación del agua? 
¿Es acaso la llave un instrumento eficiente para 
proporcionarnos agua y hacer uso de ella? ¿No son
acaso los tubos y bombas configurados en un sistema
de distribución, los que permiten crear abundancia o
escasez de agua según se quiera? ¿Cuánta agua pierden
los sistemas de distribución de agua en la Ciudad de
México, Guadalajara, Monterrey, Saltillo, etc.? ¿Qué
pasa con las aguas negras de la Ciudad de México, de
Tepic, de Guadalajara, Cuernavaca, etc.? ¿Qué  
porcentaje de éstas reciben tratamiento, y de qué
grado?     



características ambientales del lugar que se habitaba. 
En la actualidad los esfuerzos consisten en repetir el
mismo modelo independientemente del lugar donde se
quiera vivir.      

El capítulo titulado ¿de dónde vienen nuestras ideas?
es un concentrado de las nociones presentadas en las
siguientes obras: H2O y las aguas del olvido , donde Iván
Illich hace un estudio histórico de la percepción del
agua; de Jean Robert, en Water is a Commons , y de un
articulo escrito por Georges Vigarello en la revista
A&V. Estas obras han dejado en mi una sensación de
que la cultura es fútil, breve, cambiante, instantánea
cuando la observamos en escalas de tiempo mayores.
¿No es acaso este un indicio para pensar que las 
prácticas sociales de uso de agua pueden cambiar hacia
direcciones donde el agua no se contamine y se 
respete? 

Los sucesos narrados en este capítulo nos hacen 
concebir el agua y actuar como se enumera a 
continuación: 
° El agua se convirtió en H2O: un líquido incoloro, 

inodoro e  insípido, idéntico en todas partes.
° Bajo el concepto H2O el agua no tiene lugar, no tiene  

origen, no tiene historia. 
° El agua está al servicio del ser humano. 
° El agua se puede llevar a cualquier lugar, su 

transporte es sólo cuestión de dinero y tecnología. 
° La urbe es la meta que todo grupo humano deber 

alcanzar. 
° Lo urbano es el estado más evolucionado del ser 

humano. 
° La red de distribución de agua potable y la red de 

drenaje son requisitos indispensables para la decente 
y civilizada vida urbana. 
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El wc, la llave, el tubo, el tinaco, la regadera, el 
lavamanos, el fregadero, el lavatrastes, la lavadora, la
alberca, el pozo profundo, el sistema de distribución, la
red de drenaje, son comunes y forman parte de los
ambientes urbanos que en México son modelo a seguir.
Actualmente hacen posible la vida urbana en las 
ciudades mexicanas, guardan estrecha relación con las
prácticas sociales y tienen consecuencias e impactos
negativos sobre el medio ambiente y sobre los 
pobladores mismos. Los objetos y espacios actuales se
diseñan bajo estos patrones de uso, relacionando a las
personas con el agua de una manera en la que éstas,
teniendo fácil acceso, pueden consumir y contaminar
grandes cantidades en poco tiempo. Estos objetos y
espacios a su vez, refuerzan, reafirman y recrean los
patrones culturales de uso de agua bajo los cuales  
fueron creados. Se influencian así, recíprocamente, 
cultura, y objetos y espacios producidos por la misma.
Los pensamientos, ideas, conceptos, preceptos que  
alimentan las prácticas actuales de uso de agua tienen
un origen anglo-europeo y se han difundido en el
mundo junto con la estandarización de estilos de vida.
La casa modelo es pues la Casa sala-comedor-cocina-
baño-cuartos , bajo el esquema de agua de estar 
conectado a la red de distribución de agua potable y a
la red de drenaje, tener tinaco y tubos para distribuirla
y tener llaves para poder acceder al agua. Estas ideas
de uso de agua y sus correspondientes espacios niegan
la matriz de agua , espacios sin lugar, generados por
ideas de otro tiempo. En este sentido las prácticas de
uso de agua actuales y sus espacios están desfasados
histórica y culturalmente y ya no corresponden a las
circunstancias ambientales que tenemos que vivir y
afrontar en la actualidad. Hay una diferencia de actitud
de las sociedades actuales con respecto a las de otros
tiempos. Anteriormente la cultura era moldeada por las
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° Es norma de diseño urbano: el agua traída a la ciudad 
debe ser abandonada por sus cloacas. 

° La práctica del drenaje es mezclar agua limpia con 
caca. El agua se percibe como un medio para 
trasnportar desechos. 
una banda transportadora de desechos.” 

° El agua es una mercancía. 
° “Hay plantas de tratamiento de aguas que permiten 

hacer de la caca agua pura”. 
Ing. Francisco Noreña2 

Consecuencia de estas ideas son: 
° Desórdenes perceptivos que nos hacen vivir en el 

pasado añorando el presente. Vivimos la inercia del 
pasado.  

° Que se realicen transvases que dañan la matriz de 
agua y el equilibrio ecológico.  

° Que cada vez haya más agua contaminada. 
° Que cada vez haya menos agua limpia. 
° Que las aguas contaminadas sean la segunda causa de 

enfermedad en el mundo.3

° Que las aguas contaminadas provoquen el 16% de las 
enfermedades en el mundo y el 30% en latinoamérica.4

° Que las llaves, tubos y bombas eleven la cantidad de 
agua que se utiliza. 

° Que se pierdan en la red de distribución el 37% del 
agua en Monterrey,el 40% en la Ciudad de México, y 
el 56% en Saltillo.5

° Que en México en 1991 el 75% de los hogares tuviera 
wc y el 50% estuviera conectado al drenaje.6

° Que el 87% de las aguas negras que se producen en 
México se viertan a los cuerpos de agua sin 
tratamiento alguno (ésta situación es intrínseca al 
concepto de  drenaje y saneamiento).7

° Que al mezclar aguas grises y pluviales con el drenaje  
se aumente la cantidad de aguas negras. 

° Que en México se rieguen con aguas negras 280 000 
hectáreas de cultivos.8

° Que el 40% del agua que llega a un hogar se utilice en  
el wc. 

° Que se envenenen aguas y suelos, se aniquile la  
biodiversidad y se mate la vida acuática. 

° Que el Consejo Coordinador Empresarial estime en  
5 000 millones de dólares anuales el costo de  
construcción y mantenimiento de plantas de  
tratamiento de aguas residuales en México, una cuarta 
parte de las remesas en 2005.       

El proyecto del Barrio del agua comprende trabajo de
diseño urbano y arquitectónico, que fue desarrollado
bajo el método de Generación de Opciones, propuesto
por Michael Pyatock y Hanno Weber de los Estados
Unidos y la ONG FOSOVI A.C. en México. 1010 Es un
método de participación de la población en los 
procesos de diseño urbano y arquitectónico de la
vivienda. Para el proyecto del Barrio del agua las 
opciones escogidas fueron aquellas que menos agua 
utilizan y que no la contaminan, decisiones tomadas con
el fin de conformar la imagen del Barrio , y no con el de
hacer participar a un grupo determinado de pobladores.
Para el desarrollo del proyecto también se utilizaron
algunos patrones de Christopher Alexander. 
El desarrollo del proyecto se explica en el capítulo
Proceso de diseño . El diseño urbano se desarrolló en dos
etapas, la primera bajo la cual se determinaron las
variables y se dibujaron distintas versiones de diseño
urbano. Esta etapa se presenta en la sección Cronología
del proceso del mismo capítulo.  La segunda etapa se
presenta al principio del capítulo donde se explica
como una vez identificados problemas de división de
predios en la versión 4 de diseño urbano , se reacomoda
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la traza urbana a través de opciones de estructuras
urbanas de estrategia de absorción, y se determinan los
criterios de división de predios nuevamente. Es en este
momento del proceso de diseño donde el agua se
convierte verdaderamente en el eje de diseño urbano, y
adquiere coherencia el proyecto urbano con respecto
al agua. Surge la versión 5 de diseño urbano , con una
estructura urbana que permite que el 82% del agua de
lluvia que cae sobre el terreno se almacene en el suelo,
estructura que tiene la capacidad de almacenar miles de
veces más agua que las obras construidas por el ser
humano. Las calles trazadas a nivel, son a la vez canales
de absorción. La absorción de agua es reforzada por
trabajos de acondicionamiento de suelo en todo el
Barrio . Los escurrimientos superficiales de agua se
controlan y dan origen a los juegos de agua , la lluvia
ofrece un espectáculo en el lugar. El 18% del agua de
lluvia que cae sobre el terreno es suficiente para cubrir
las necesidades de agua de la población, que se estima
en aproximadamente 700 habitantes. El agua de lluvia
se almacena de manera individual por hogar en 
cisternas y de manera colectiva en bordos, cisternas de
uso colectivo, estanques, espejos de agua, albercas
naturales, pozos ciegos, pocillos, etc. Estos depósitos
se encuentran en la vía pública, son parte de los juegos
de agua y ambientan y configuran el paisaje del lugar.
Estos depósitos comunes cubren necesidades de riego,
de contacto con el agua, de recreación, se suministro
de agua para la fauna del lugar, y constituyen también
una reserva de agua para sus habitantes. De esta
manera los depósitos de agua son multiplicados y 
disfrazados en apariencias y funciones, repartidos en
todo el Barrio dan presencia, forma, color, ambiente y
movimiento al agua en la vida cotidiana de este lugar. 

Los criterios y conceptos de diseño básico son (con
respecto al agua en fondo azul): 

A nivel urbano:
1 Las necesidades humanas de agua se cubren con agua   

de lluvia.
2 El agua de lluvia que no es almacenada para uso  

humano es absorbida en el suelo del Barrio .
2.1 La estructura urbana se constituye por canales

de absorción que propician y facilitan la 
absorción del agua en el suelo. Permitiendo la 
recarga de manantiales y acuíferos.

2.2 Se realizan trabajos de acondicionamiento de 
suelo para aumentar y mantener la capacidad de 
absorción del suelo.

2.3 Se maximiza la cantidad de superficies 
permeables.
2.3.1 Los estacionamientos son a su vez 

superficies de absorción. 
2.4 Se minimiza la cantidad superficies 

impermeables. 
3 El agua tiene presencia en el lugar. 
4 Se evita la contaminación del agua.
5 Se controlan los escurrimientos superficiales de agua.

5.1 Los predios se disponen tomando en cuenta los
escurrimientos superficiales del lugar. 

6 El Barrio tiene un carácter peatonal y la circulación 
de autos es restringida. 

7 Se minimiza dentro del Barrio el espacio destinado 
para autos.

7.1 La distancia máxima entre un vehículo en la calle
y una casa es de 30 metros.  

8 Los predios se organizan en torno a grupos de casas
y son de diferentes tamaños.
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A nivel arquitectónico:
1 Todas las casas captan el agua de lluvia y la 

almacenan en cisternas. 
2 Las personas tienen contacto con el agua a través de   

espacios de agua . 
3 Se reduce la cantidad de agua necesaria con fin 

utilitario.
3.1 Los sistemas, espacios y objetos dentro de las 

casas ayudan a usar menos agua y evitan 
contaminarla.

3.2 Se reducen los usos de agua. Dentro de las casas
el agua se utiliza para lavar y para el aseo 
personal (manos y cuerpo). La ropa se lava en 
lavanderías especiales con circuito cerrado de 
agua. 

3.3 Se reducen o se eliminan por completo tubos.
3.4 Se reducen o se eliminan llaves.

4 Se utilizan sistemas y tecnologías que funcionan sin 
agua. 

4.1 Todas las casas tienen poposteros, por lo que 
no producen aguas negras.

4.2 Todas las casas tienen mingitorios secos.
5 Las aguas jabonosas se reutilizan, todas las casas 

tienen entramados de raíces para filtrarlas. 
6 Se utilizan materiales que no requieran de agua para   

su mantenimiento o limpieza. 
7 Las casas se diseñan bioclimáticamente con sistemas  

pasivos. 
8 El suministro de energía eléctrica es a través de 

paneles fotovoltaicos. 
9 Los sistemas constructivos de las casas son en tierra, 

y se utilizan materiales de bajo impacto ambiental. 

Este documento se puede leer de tres maneras. 
Una leyendo la descripción del proyecto en el capítulo
El Barrio del agua . Otra es leyendo la introducción; los
capítulos: La idea del Barrio del agua y el Barrio del agua ;
y la conclusión. La tercera forma es leerlo completo. 

Al final del documento se presentan once anexos que
ayudan a comprender y complementan el proyecto. 

La imagen del Barrio del agua puede parecernos muy
distante e incluso utópica. La distancia entre nuestros
espacios y el Barrio ayuda a vernos con mayor  claridad
en nuestro estado actual. Existen ya sin embargo,
proyectos y barrios habitados que reúnen algunas de
las características del Barrio del agua .  

El barrio Vauban en Fibourg-en-Bisgau en Alemania,
fue diseñado en un proceso participativo. Sus casas
están diseñadas individualmente dentro de un contexto
comunitario, son de bajo consumo energético
(65kwh/m²/año) o de consumo energético nulo, con
sistemas pasivos, consideraciones bioclimáticas y  
aislamiento térmico especiales, algunas casas producen
más energía que la que consumen. Las casas están
diseñadas para personas con capacidades diferentes, y
consideran que las personas envejecen.  Existe una 
central térmica, que proporciona calor y electricidad a
las casas, algunas casas tienen además celdas 
fotovoltaicas.  El barrio no es exclusivamente 
habitacional, existen oficinas, espacios de trabajo,  
tiendas, un supermercado de productos orgánicos que
funciona como cooperativa de compra, a precios muy
atractivos. El tranvía tiene prioridad sobre los  
automóviles que son tolerados y restringidos a circular
a 30km/h, los estacionamientos se encuentran a 200
metros de distancia de las casas. Esto hace que no haya
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autos en las calles, por lo tanto tampoco hay  
banquetas. Las personas caminan por el barrio, se
encuentran, se cruzan, se conocen, los niños juegan en
las calles y se mueven libremente en el barrio; todos
estos aspectos fortalecen los vínculos sociales de los
habitantes. La convivencia social se da entre niños de
diferentes edades y entre personas de diferentes 
edades. Se tienen espacios con juegos infantiles, la
vegetación es abundante. Hay una mezcla de edades y
situaciones: personas solas, con hijos, madres solteras,
padres solteros, personas mayores. Existe un sistema
de car sharing, donde se tienen autos de uso colectivo.
Existe la Casa de todos, un lugar con un restaurante,
un salón de fiestas, y espacios para reuniones11. 

Un proyecto con características similares existe en
Finlandia donde los autos pueden circular sólo si no
exceden 5km/h.  

En Berlín la Comisión Alemana del Agua está
construyendo un barrio de lujo para 500 personas
cuyas casas todas tendrán sistemas secos (poposteros,
o sanitarios secos). Esto se hace porque el gobierno
Alemán ve una verdadera posibilidad el uso de sistemas
secos, atractivos por su bajo costo de construcción y
mantenimiento, en contraste con los elevados costos
de los sistemas de drenaje. También se está
construyendo para mostrar que los sistemas secos no
son una solución para los pobres en países pobres, y
que los gustos más refinados pueden disfrutar de estas
tecnologías en espacios bellos.  

En China se está construyendo un pueblo para 7000
personas todos con sistemas secos12.  Estos proyectos y
lugares reflejan ya, la necesidad y voluntad de grupos
de personas que quieren vivir en armonía con su medio
natural y que están dispuestos a vivir estilos de vida
diferentes, en espacios diferentes con objetos nuevos,
con tecnologías nuevas y en situaciones sociales 
diferentes a las de las mayoría de las ciudades que

conocemos.
Del Barrio del agua se pueden escoger algunas de las

tecnologías, ideas, o conceptos para ser aplicados en
proyectos actuales. En el Barrio del agua las casas son
nuevas y se supone que los pobladores han elegido vivir
bajo el conjunto de circunstancias que dan forma al
Barrio .  La distancia entre el Barrio del agua y las 
acciones inmediatamente aplicables puede salvarse
mediante un gradiante de opciones que vayan desde el
estado actual de ideas y espacios hasta el ideal de no
contaminar el agua, un gradiante presentado en el
Catálogo del Agua , trabajo no desarrollado, que daría
continuidad al Barrio del agua . El valor del Barrio debe
apreciarse en tanto que concepto y puerta que nos
lleve a tomar acciones concretas en la vida cotidiana
para caminar en la dirección de no contaminar el agua.
Es necesaria una difusión, diseño, desarrollo, 
adecuación, y uso de sistemas, objetos y tecnologías
que nos permitan usar cada vez menos agua y que 
eviten la contaminación de la misma.   

Es necesario diseñar nuevos espacios y rediseñar los
existentes con nuevos paradigmas que estén basados en
un bajo uso, uso eficiente y re-uso de agua.
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¿de dónde vienen nuestras ideas?

A través del tiempo podemos encontrar una gran
variedad en los usos del agua, de la manera como ésta
se percibía y de las ideas y conceptos relacionados con
ella. 

Como las ondas del agua producidas al tirar una 
piedra en ella, los patrones culturales de uso de agua
en México, habiendo nacido siglos atrás en otros 
lugares, nos hacen  vivir en el pasado, añorando el 
presente. ¿De dónde vienen nuestras ideas?  ¿Qué 
sucesos, ideas, pensamientos y conceptos soportaron
las percepciones generalizadas sobre el agua en 
nuestros días? ¿Pensamos acaso con ideas del pasado,
sintiéndonos contemporáneos? ¿Vemos con los ojos de
nuestros antecesores, con percepciones prestadas,
robadas o impuestas? ¿Reflejan acaso los actuales 
patrones culturales de uso del agua desórdenes 
preceptúales originados en el pasado?

Haremos un recorrido histórico de la percepción del
agua, la higiene y el saneamiento, para desmitificar por
comparación las ideas que nos habitan y las 
percepciones que habitamos. 

Este escrito es un concentrado de las nociones 
presentadas en las siguientes obras: H2O y las aguas del
olvido , donde Iván Illich1 hace un estudio histórico de la
percepción del agua; de Jean Robert, en Water is a
Commons2, y de un articulo escrito por Georges
Vigarello en la revista A&V .3 Se muestra textualmente
secciones de las obras con la finalidad de ofrecer al
lector contacto directo en ciertos puntos relevantes.

Iván Illich hace una distinción entre habilidad del
agua de purificar y limpiar, en los rituales funerarios
cristianos, judíos y musulmanes desde Marruecos a los

Urales, costumbre testimoniada desde Homero hasta el
siglo XX. Estas ceremonias tienen un doble carácter de
limpiar y purificar a los muertos al lavar su cuerpo
inerte: 

La ceremonia se realiza principalmente para librar al
cadáver de un aura que se adhiere a él.
Un aura no debe ir con el muerto dentro de la
tumba. (...) Sólo los cadáveres lavados así no 
permanecerán pegados a su ambiente, no quedarán
prisioneros de este mundo para rondar a los que aún
están vivos. ...una purificación del espacio de
morada corrompido por la muerte.4

Purificar se refiere a la cualidad del ser. Su belleza
puede perderse sólo a través de la corrupción del
núcleo del ser. 

El agua comunica su pureza al tocar o despertar la
sustancia de una cosa y limpia al lavar la suciedad de
su superficie.5

Illich continua: 

Durante el mismo periodo de tiempo en el que se
reemplazó la memoria fluida por le almacén fijo de
emisiones anteriores y se subrayó el carácter de
agente moralmente purificador del agua, el estatus
de ésta dentro del espacio de la ciudad también
cambió. Las ciudades se volvieron dependientes del
agua y hasta ellas llegaba a través de acueductos que 
perforaban la muralla de la ciudad. Los primeros
asentamientos habían dependido de ríos, estanques y
manantiales cercados desde los cuales el agua era a
veces canalizada a un templo o palacio cercano.
El arte de la excavación de pozos estaba siendo 
perfeccionado desde 2500 a. de C. Los egipcios
aprendieron la “minería” del agua aumentando la
cantidad producida por sus pozos mediante túneles
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horizontales en los estratos del fondo del hoyo que
habían excavado. En Palestina se cavaron pasajes
profundos hasta manantiales subterráneos fuera de
la ciudad, que llevaban a estanques accesibles por
largas escaleras. Micenas fue la primera ciudad 
europea en obtener parte de su agua a través de un
túnel. Pero sólo durante el curso de los siglos VII y
VI a. de C. el acueducto llegó a convertirse en un
rasgo aceptado en el paisaje. El agua era traída
desde grandes distancias hasta Nínive (55 millas),
Troya (7 millas), Atenas, Corinto, Megara y Samos
(un túnel de 1 kilómetro). Hasta el año 312 a. de C.
(441 ab Urbe condita), los romanos se contentaron
con el Tíber, algunas fuentes y unos pocos pozos
cercados. Hacia el año 97 de nuestra era, Roma se
había convertido en una ciudad de un millón de
habitantes. Nueve grandes acueductos con una 
longitud total de aproximadamente 250 millas traían
diariamente 100 galones de agua per capita a la 
ciudad. La gran magnitud de este caudal, sólo se
puede apreciar por comparación. Londres, Frankfurt
y París tenían ocho décimos de galón per capita en
1823 y aproximadamente diez galones en 1936.
Roma en el año 100 de nuestra era usaba diez veces
esa cantidad de agua entubada.

Los acueductos traían alrededor de 300 litros
diarios per capita a la Roma Imperial; otros 150
litros se perdían o eran robados en el camino a las
fuentes. Comenzando el siglo II a. de C. los 
acueductos también empezaron a alimentar a
Tarragona, Segovia, Nimes, Efeso, Antioquía y
Cartago. Tener esta cantidad de agua per capita en
casa y el jardín habría parecido bastante 
satisfactorio a la mayor parte de los 
norteamericanos modernos. Hoy día la industria
consume la mayor parte de agua, de cinco a diez
veces más que los hogares. Pero seria un grave error
tomar este consumo de agua como un indicador de

“higiene” romana. Lewis Mumford, en La ciudad en
la historia (Buenos Aires, Ed. Infinito, 1966, cap. 8,
2) explica:

Así, exactamente como ocurre en el caso de
nuestras autopistas que no se articulan con los 
sistemas callejeros locales, tampoco las grandes
cloacas de Roma estaban conectadas con letrinas
más arriba del primer piso. Peor aún, no estaban
conectadas en absoluto con las congestionadas casas
de inquilinato. En pocas palabras, donde la 
necesidad era mayor, las instalaciones mecánicas
eran menores (...) La misma combinación 
antieconómica de refinados artificios técnicos y de
rudimentario planteamiento social era válida en el
caso de la provisión del agua (...) En los altos 
edificios residenciales de Roma, tanto el agua pura
como las aguas servidas tenían que ser transportadas
a mano...del mismo modo que eran transportadas en
los edificios residenciales igualmente altos de la
Edimburgo del siglo XVIII (...) En suma, en las
grandes proezas de ingeniería en que Roma 
descollaba: acueductos, las cloacas subterráneas y las
vías pavimentadas, su aplicación total era 
absurdamente parcial ineficaz. (265-266)

Mumford continúa citando el relato de las 
excavaciones de Rudolfo Amadeo Lanciani (1892) de
los antiguos puticuli romanos, las fosas abiertas en
las que desechos y decenas de miles de esclavos
muertos eran arrojados y que todavía forman 
grandes masas gelatinosas bajo Roma.

El hombre que estaba a cargo del sistema de agua
en el año 100, Sextus Julius Frontinus, nos ha
dejado una descripción detallada de la forma en que
funcionaban los acueductos romanos. Una quinta
parte del agua iba directamente al emperador y otras
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dos quintas partes para las 591 fuentes de la ciudad
y su docena de baños públicos. Frontinus estaba
orgulloso de esta manifestación pública de la fuerza
del gobierno: “Con tal disposición de estructuras
indispensables trayendo tantas aguas, comparen si lo
desean las ociosas pirámides o las inútiles, aunque
famosas, obras de los griegos.”

La gloria de Roma era la ostentosa 
domesticación de Mnemósine tanto a través de la
codificación de la memoria pública en el derecho
romano como del entubado del agua de la ciudad.
Los arquitectos de Roma elegían un manantial en las
montañas, canalizaban su agua sin mezclarla hasta
dentro de la ciudad y escogían para cada una de las
aguas las historias que debían de contar en ella.
Cada fuente era labrada en mármol y mostrada
como una obra de arte. El artista usaba el agua para
dar brillo a los tritones y ninfas de su invención y el
Senado escogía la esquina para exhibir su poder
sobre ese chorro de agua. Al convertir un manantial
de la montaña en una fuente urbana, Roma rompió
el circulo mágico que los fundadores habían arado
alrededor del espacio de la ciudad. El agua que 
chapoteaba en las fuentes de Roma era agua 
no-discreta: no estaba en casa ni dentro ni fuera.

Pero Roma no era una ciudad cualquiera; era la
ciudad, la urbs. Conforme el agua borraba sus 
surcos, el espacio romano comenzó a explotar desde
dentro. La urbs se convirtió en el centro de la orbis;
este espacio urbano único se desparramó más allá de
sus límites para abarcar el Orbis Romanus.
El espacio se volvió “católico”, esto es, universal.
La ciudad de Roma ofrecía ciudadanía dentro de su
espacio circunscrito. Con espacio “indiscreto” y
agua “católica” el ser “humano” adquiría nuevo 
significado. Roma dejó su espacio regado por pozos
como una herencia que sobrevivió a sus acueductos,

que fueron todos destruidos por los invasores 
nórdicos. Durante 800 años, desde el siglo VI al
siglo XIV, Roma vivió otra vez como en la temprana
república, de las aguas de su pozos y de su río,
cuando la Iglesia, a través de su bautismo de agua,
incorporó Europa a la Ciudad de Dios. Mientras, en
las provincias, sólo a los elegidos se les había 
permitido convertirse en ciudadanos de Roma, bajo
el régimen de la Iglesia todos fueron llamados a
abandonar su “paganismo” y ser “lavados” por el
agua en el espacio católico.
Otras sociedades se han empeñado en el alarde del
agua entubada, pero dos factores las distinguen de
las aguas de Roma. Primero, las ostentaciones no
romanas del agua no tenían el mismo propósito
político, y segundo, las aguas entubadas que fluían a
las fuentes y los baños no eran desperdiciadas, sino
cuidadosamente utilizadas. Los príncipes 
musulmanes, desde Granada a Isfaján y Agra, que se
habían deleitado con las fuentes, cuidaban de que
sus flores y jardines aprovechasen cada gota del 
precioso líquido. Hasta donde puedo determinarlo
todas las ciudades no romanas a la que se traía agua
desde lejos tenían, sin excepción y hasta hace poco,
una cosa en común: el agua que el acueducto traía a
través de las fronteras de la ciudad era absorbida
por el suelo urbano. Las cloacas que canalizaban el
agua de caño (en oposición al de la lluvia) eran la
excepción y, donde sí existieron constituyeron un
lujo, no una regla. Incluso en Roma la mayor parte
de las aguas de las fuentes públicas corría hacia el
Tíber por el pavimento de las calles a lo largo del
bordillo. La Cloaca Máxima sirvió alrededor de 
cuatro siglos para desecar las ciénegas entre las 
colinas romanas. Sólo en tiempos imperiales se
convirtió en un canal para aguas negras y fue 
después cubierto.”
En Roma, magistrados especiales se sentaban bajo
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sus sombrillas en una esquina del foro para resolver
las quejas de los peatones ensuciados por el 
contenido de bacinillas arrojadas a la calle.
A través de la antigüedad clásica, comenzando por
el Palacio de Knossos (1500 a. de C.) las moradas de
los ricos ocasionalmente tenían un cuarto especial
para el desahogo corporal. En Roma tenían un
esclavo especial dedicado a vaciar los orinales. En la
mayor parte de las casas no había un lugar destinado
para el desahogo corporal. Como las cloacas bajo el
ágora ateniense, las cloacas bajo el foro imperial y
los asientos de paga n las letrinas de mármol 
estaban restringidos a las áreas de la ciudad 
cubiertas con mármol. En las viviendas populares de
dos pisos los reglamentos romanos exigían un hoyo
al pie de la escalera. En otros casos, se consideraba
la calle como el lugar apropiado para tales 
desechos.6

Durante la Edad Media, estar limpio consistía en 
mantener cuidada únicamente la piel que sobresalía del
vestido, la que se ofrecía a la vista. La limpieza 
corporal se dirigía a los testigos, a los otros. 
Una limpieza ordenada en un tejido de sociabilidad. 
Las reglas y libros de urbanidad que regían el 
comportamiento de los niños nobles dictaban:
° tener siempre limpias las manos y la cara
° llevar un vestido decoroso
° no rascarse la cabeza de una forma demasiado 
ostensible

En estos libros no se menciona nada de otras partes
del cuerpo, las partes  interiores, las que la vista no
alcanzaba a percibir. Los baños de vapor y agua ya 
existían. Estos se relacionaban con las tabernas, 
burdeles y timbas. La erótica prevaleció sobre el
lavado, el agua era un medio para sentir emociones 

físicas que atraían más al bañista que la idea de higiene.
Los cuartos llenos de vapor prolongaban la humedad
tibia de las tinas hasta las alcobas y las camas, lugares
de placeres confusos, de agitación, de turbulencia. 
No son lugares destinados a la higiene: un baño cuyo
objeto en realidad no era la limpieza. En la vida 
cotidiana lo que importaba era la apariencia, el rostro y
las manos, el agua no llegaba verdaderamente al 
resto del cuerpo. Las personas defecaban sobre la calle,
y eran los puercos los encargados de limpiarlas. Existen 
ordenanzas que regulaban el derecho de poseerlos y
alimentarlos con desechos públicos. 

En España y en las áreas islámicas los cuervos, los
milanos y aun los buitres eran protegidos como
basureros sagrados. Esas costumbres no cambiaron
significativamente durante el periodo barroco.7

Ya para el siglo XVI de nuestra era hay un cambio 
sustancial. La limpieza alcanza las zonas ocultas del
cuerpo al tiempo que incrementa el papel de la vista, lo
íntimo resulta insensiblemente inscrito en lo visible. 
La causa del cambio reside en un nuevo uso de la ropa
interior y no en un uso diferente del agua: son una
serie de prácticas secas las que hacen cambiar la
manera de percibir y sentir la limpieza. La limpieza no
se relaciona con el acto de lavarse, se hace un 
tratamiento nuevo de las telas del cuerpo, una 
diferencia más acentuada entre las telas finas y gruesas,
un mudarse con más frecuencia, y sobre todo, de una
forma más apremiante, las telas que están en contacto
directo con la piel. Con la manipulación de la ropa
interior y una mayor atención a las sensaciones que
provocan las telas en la piel, la transpiración toma un
nuevo papel. Ciertos pliegues o zonas del cuerpo 
originan otro tipo de cuidados, la ropa interior se
dirige a la vista pero dándole una agudeza y una 
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profundidad totalmente nuevas. Al sobresalir del jubón
de los hombres o de la falda de las mujeres, la ropa
interior envía a la superficie las marcas de las zonas
más secretas. Las telas que sobresalen debajo del 
vestido, son un acto codificado de mudarse la ropa
interior que ampliaban el espacio otorgado a lo íntimo,
permiten explorar la apariencia como no se había
hecho hasta entonces. Estas nociones tienen su máxima
representación en la Francia Clásica, con una sociedad
cortesana en la que se teatralizaban los gestos, las 
actitudes y las vestimentas. Se multiplican los signos de
las vestimentas, se explota el sabio escalonamiento de
las telas buscando una mayor sutileza, encajes que 
aligeran y prolongan el interior del atuendo, texturas
de ropa interior que juegan con la variedad de los
tonos y la finuras de las tramas del lino, la sarga o el
cáñamo para orquestar sutiles distinciones sociales.
La blancura y la renovación de la ropa ocupan el lugar
del lavado de la piel. Esto es importante ya que en el
siglo XVII se tiene un relativo rechazo al agua: el baño
es un riesgo para la salud, pues deja los poros de la
piel totalmente abiertos a los contagios a través de los
miasmas. El consenso médico consideraba el agua poco
saludable para la piel. 

¿no sería el agua parecida a esos huidizos venenos
que invaden el cuerpo de los contagiados? El baño
ya no carece de riesgos. Es más dejaría la piel 
totalmente abierta.8

Si bien existían baños en Europa traídos por los moros,
judíos y finlandeses, estos se destinaban para 
incrementar el bienestar, no las apariencias. 
En esos tiempos la palabra toilette no tiene 
connotaciones de agua, no se relaciona de ninguna
manera con ella. La palabra toile ,  que significa toalla y
su diminutivo toilette, en el siglo XIV significaba la tela
o paño en donde los artesanos envolvían sus 

herramientas, en el siglo XVI el paño donde se 
colocaban el peine y el cepillo y en el XVII el uso de
estos utensilios, además del acto de extender la ropa
para escogerla, como el de ponérsela. Es en estas 
épocas cuando los reyes franceses hacían su audiencia
“en selle” recibiendo a los especialmente privilegiados
en el boudoir . El boudoir fue una habitación a la cual se
entraba desde el dormitorio o el balcón, en donde se
encontraba el vestidor, una mesa y muebles y 
accesorios necesarios para la toilette . La selle era en
aquel entonces un taburete destinado a defecar. 
El rey recibía a sus huéspedes distinguidos mientras
defecaba. Ya para el siglo XVIII toilette significa 
peinarse, arreglarse, empolvarse, aplicarse maquillaje y
cosméticos perfumados, vestirse y como último acto de
la toilette recibir a las visitas en el boudoir . Este 
sentido de la palabra sigue estando vigente en Francia,
aunque no de manera extensa, con la expresión 
“Est jollie ta toilette”. El boidoir se llega a encontrar
aún en la casa de las abuelas o en los recuerdos de los
nietos.  El relativo rechazo al agua continuó hasta antes
de 1930 en Francia y en Inglaterra, en donde la piel de
los niños era cuidadosamente protegida contra el agua.
Sus madres los restregaban con un pañuelo impregnado
por su saliva, para limpiarlos.

En muchas zonas más de la mitad de la población
nunca había tomado un baño hasta el momento de
morir. Eran lavados cuando nacían y otra vez 
después de morir. Tener una capa grasosa sobre la
piel representaba una protección contra las 
enfermedades. 99

El jabón no se asociaba con el lavado del cuerpo, se
utilizaba como cosmético. Para limpiar las telas se
usaba una pasta de potasa hecha en casa.
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La eliminación de sustancias grasosas de la piel
mediante el jabón parece haber sido desconocida
por los romanos. En Europa hasta el siglo XVII
quedó como un procedimiento ejecutado bajo el
consejo de un médico. Plinio(Hist. Nat., 28, 191)
cuanta que los varones germánicos lo usaban para
teñir su pelo de rojo y asustar a los extranjeros en la
batalla. Durante la Edad Media el uso del jabón era
muy general en el lavado. Las tres artesanías 
tradicionales que dependen de la potasa y la sosa
estaban usualmente relacionadas: la fabricación de
vidrio, el teñido y la ebullición de jabón. El jabón
podía hervirse sólo donde se disponía de grasas que
no se consumían como alimento. Las pastillas de
jabón con base de aceite de oliva oloroso,
importadas del sur de Europa, han sido un lujo
desde el siglo XIV. Durante el siglo XVIII la caza de
ballenas y la demanda de jabón se reforzaron 
mutuamente.
El jabón se volvió más barato y las pastillas de
jabón más comunes. Sólo después de 1780 fue
entendido científicamente el proceso de 
saponificación. Esto hizo posible calcular las 
cantidades de ingredientes necesarios con mayor
precisión y producir jabón a gran escala. En el lapso
de otros cuarenta años la aplicación del proceso
Leblanc a la manufactura industrial del jabón
condujo al primer reconocimiento público de los
peligro para el ambiente que representaba la 
industria química. Grandes cantidades de gas de 
cloruro de hidrógeno eran producidas y dispersadas
en el aire a través de altas chimeneas. El resultado
fue una amplia devastación de la vegetación e
incluso de los recursos forestales. En 1828 se puso
la primera demanda para obtener protección contra
el daño ambiental producido por la fábrica con la
que el señor Gamble estaba asociado. Hacia finales
de siglo el cloruro de hidrógeno encontró aplicacio-

nes no sólo como blanqueador, sino también en la 
clorinación del agua para beber.10

El jabón es el primer producto industrial que crea
su propia demanda y utiliza el sistema escolar como
un agente publicitario.11

Posteriormente dormir en cama propia, entre sábanas
adquirió una significación moral y médica: lavarlas y
plancharlas periódicamente tuvo una nueva importancia.
A los jóvenes se les prohibía dormir con mantas 
gruesas porque acumulaban aura corporal, y esto les
provocaba sueños eróticos. En 1780 el Hôtel de Dieu
estableció como ideal higiénico que cada paciente debía
dormir en camas separadas. Esto no fue una práctica
común en los hospitales hasta después del Congreso de
Viena.  El 15 de noviembre de 1793 la Convención
Revolucionaria declaró como parte de los Derechos del
Hombre, el derecho de cada persona a tener su propia
cama.

Cada ciudadano tiene derecho a estar rodeado de
una zona amortiguadora que le proteja del aura de
los otros y haga que guarde la propia para sí12.

Con respecto al excremento:

Sólo durante los últimos años del reinado de Luis
XIV se emitió una ordenanza que obligaba a que
una limpieza de las materias fecales de los 
corredores del Palacio de Versalles fuera una 
costumbre semanal. Bajo las ventanas del ala del
ministerio de finanzas los cerdos se sacrificaron
durante décadas y su sangre coagulada formaba una
costra en los muros del palacio. (...) Una inspección
realizada en Madrid en 1771 mostró que el Palacio
Real no tenía ni un solo excusado. Estas milenarias
condiciones urbanas prevalecían en Londres cuando
Harvey anunció su descubrimiento de la circulación
de la sangre. Sólo después del gran incendio en
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Londres en 1660 y después de la muerte de Harvey
se dispusieron en las esquinas de Londres lugares
para arrojar los desperdicios y se nombró un 
basurero honorario en cada barrio, que supervisara a
los rastrilladores –hombres y mujeres dispuestos a
pagar por el privilegio de barrer las calles y obtener
una ganancia en la venta de los desechos.13

De acuerdo con Daniel Roche (”Du temps de l’eau
rare du moyen âge l’époque moderne”, Annales
ESC. , vol. 19, pt. 2 [1984], 383-399) entre 1700 y
1789 el total de agua entubada que abastecía París se
duplicó, pero el consumo familiar no se incrementó.
El aumento de la población y las fuentes 
monumentales en los jardines de Luxemburgo y en
las Tullerías se la tragaron. Roche estima que para
los 800 000 habitantes de París en 1789 había: 300
tinas en baños públicos, 200 cubetas para alquiler y
cuando menos 1000 tinas en casas privadas. Para
finales del siglo el miedo a las malas aguas crece.
De 1780 a 1789 el agua embotellada se puso de
moda (P. Muller, Les eaux minérales en France à la
fin du XVIIIe  siècle, Mémoire de maîtrise,
Université des Paris, 1975). Hacia fin del imperio,
cincuenta oficinas reales a través de Francia 
supervisaban su distribución. Su aprobación y 
diagnóstico del agua adecuada para cada cliente se
convierte en una nueva especialidad. En París se
vendían veintidós tipos de agua, en Lyon sólo 
diecisiete. El costo por pinte –una botella grande -
era equivalente al salario de un día de un 
trabajador.14

En aquel entonces la gente no sólo hacía sus 
necesidades con toda naturalidad contra la pared de 
cualquier vivienda o iglesia; el hedor de las tumbas
poco profundas evidenciaba que los muertos estaban
presentes dentro de sus muros. Esta espesa aura se

daba hasta tal punto por supuesta que raras veces es
mencionada en las fuentes de la época.
La indiferencia olfatoria universal llegó a su fin
cuando un pequeño grupo de ciudadanos  perdió su
tolerancia al olor de sus cadáveres.15

Fueron los estudiantes de neumática –disciplina que
estudiaba los hálitos, espíritus o los aires- 
pertenecientes a la élite, los que llamaron la atención
sobre el peligro de los miasmas.
La palabra “gas” fue acuñada por el alquimista J.B. van
Helmont de una traducción fonética de la palabra en
holandés “caos”, con la que Paracelso denominaba a los
“elementos”, entendidos como el espacio de morada de
los espíritus elementales. 
La combustión consistía en la liberación del phlogiston.
El flogisto –considerado como un tipo de tierra 
grasosa- escapa de la llama al espacio. 
Los “osmólogos”, estudiosos de los olores, tenían 
instrumentos muy rudimentarios, para realizar sus
investigaciones contaban sobre todo, con su nariz.
Coleccionaban olores y cuerpos olorosos en botellas
fuertemente acorchonadas, que abrían tiempo después
para comparar sus transformaciones, como si se tratara
de viejos vinos añejos. En la segunda mitad del siglo
XVIII se publicaron en París doce tratados sobre los 
olores, los clasificaban conforme a etapas de 
descomposición de un cuerpo, mencionaban los siete 
puntos olorosos del cuerpo humano, distinguían entre
el fuerte olor saludable del estiércol y las excretas
humanas y las pútridas emanaciones de la carroña.  
Uno de los tratados estima el peso de las exudaciones
per capita de los moradores de la ciudad y el efecto de
esta polución. En cada libro el autor se queja de la
insensibilidad del público en general a los peligros de
los malos aires.

Con respecto al agua:
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Goethe, Faust, II, 4 v. 10084: “El infierno se hinchó
de hedor y ácido sulfúrico, el cual arrojó un gas.
Continuó hasta volverse inmenso.16

Desde la Edad Media los cadáveres de los clérigos y
benefactores habían sido sepultados cerca del altar,
y los procedimientos para abrir y cerrar aquellos 
sarcófagos dentro de la iglesia no habían cambiado a
lo largo de los siglos. Sin embargo, al principio del
siglo XVIII el miasma se volvió desagradable. En
1737 el Parlamento de París nombró una comisión
para estudiar el peligro que representaban para la
salud pública los entierros dentro de las iglesias.
La presencia de los muertos fue de repente 
percibida como un peligro físico para los vivos.
Se adujeron argumentos filosóficos para probar que
la sepultura dentro de las iglesias era contraria a la
naturaleza. Un abad, Charles Gabriel Poirée, el
bibliotecario de Fénelon, sostiene desde 1745 en sus
Cartas sobre la sepultura en las iglesias, un libro que
tuvo varias ediciones, que, desde un punto de vista
jurídico, los muertos tienen derecho a descansar
extra-muros. En su monumental historia sobre las
actitudes frente a la muerte en el Occidente desde la
Edad Media, Philippe Ariès ha mostrado que esta
nueva susceptibilidad hacia la presencia de los 
cadáveres se debía a una no menos nueva 
indisposición para hacer frente a la muerte. De ahí
en adelante los vivos se negaron a compartir su
espacio con los muertos. Exigieron un apartheid
especial entre los cuerpos vivos y los cadáveres,
justamente en el momento en que las entrañas del
cuerpo humano vivo comenzaban a ser vistas como
una máquina cuyos elementos eran “preparados para
su inspección en la mesa de disecciones. Como los
órganos, los muertos se hicieron más visibles y
menos horripilantes, pero también se hicieron cada
vez más repugnantes y físicamente peligrosos par
los vivos. Los argumentos filosóficos y jurídicos que

clamaban su expulsión del espacio vivienda se 
respaldaron con informes que evidenciaban la 
amenaza mortal que significaban los miasmas. Ariès
relaciona muchos caso de muerte masiva ocurrida
entre los miembros de una congregación de una
iglesia, en el momento mismo en que, durante una
ceremonia funeraria, el miasma escapó de una tumba
abierta.
(...) Los cementerios fueron sacados de las 
ciudades.17

Durante el siglo XVIII no se permitió dejar a los
muertos aportar su aura a la ciudad o encajonados
sus cuerpos en monumentos herméticamente 
cerrados que celebraban el arrumbamiento 
higiénico18,...

Para finales del siglo XVIII esta vanguardia de ideólogos
desodorantes empieza a cambiar las actitudes sociales
con respecto a los residuos corporales.
A mediados de siglo, cagar se vuelve una actividad
sexualmente específica: se establecen letrinas separadas
para hombres y para mujeres, pero sólo en ocasiones
especiales.
Se convierte en una función íntima, defecar y orinar se
esconden en el retrete. 
En las clases altas de Francia los adornados taburetes
que formaban parte del boudoir se trasladan a retretes
especiales, limpiados periódicamente por sirvientes.

La cama, el excusado y la tumba privada se hicieron
requisitos de dignidad de un ciudadano.
Para asegurar al menos uno de ellos a cada uno y
para librar al ciudadano pobre al menos del horror
del entierro en una fosa común las instituciones
caritativas proliferaron durante el cambio de siglo.19

Tanto los cuerpos vivos como los muertos tienen un
aura. Esta aura ocupa espacio y da al cuerpo una
presencia más allá de los confines de su piel.
Se mezcla con las auras de otras gentes: sin perder
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La ciudad es repentinamente percibida como un
espacio de olor maligno. Por primera vez en la 
historia aparece la utopía de la ciudad inodora.22

Para la nariz una ciudad sin aura es literalmente un
“ningún-sitio”, una u-topia.23

Esta nueva aversión a una característica tradicional
del espacio urbano parece deberse mucho menos a
la intensiva saturación de los olores, que a una
transformación en la percepción olfativa.24

...,costó más de dos siglos educar a las clases bajas
para sentir náuseas con el olor de la mierda.25

su propia personalidad de funde dentro de la 
atmósfera de un espacio particular. El olor es una
huella que el morar deja en el ambiente. Por muy
fugas que el aura de cada persona pueda ser, la
atmósfera de un espacio dado tiene su propio tipo
de permanencia, comparable al estilo de 
construcción característico de un barrio. Esta aura,
cuando es percibida por la nariz, revela las 
propiedades no dimensionales de un espacio dado;
tal como los ojos perciben la altura y la profundidad
y los pies miden la distancia, la nariz percibe la 
cualidad de un interior.
Expedir un olor forma parte de una personalidad
tanto como arrojar una sombra, producir una 
imagen en el espejo o dejar un rastro en el suelo.20

Esta percepción continua del espacio a través de la
nariz –no dimensional, compleja y profundamente
orientadora– debe haber sido experimentada alguna
vez lejos de la disyuntiva entre peste o fragancia.
(...) Sostengo  la tesis de que el creciente monopolio
de la dimensionalidad cartesiana sobre la percepción
sensual del espacio debilitó o extinguió el sentido
del aura.21

El excremento huele, el cuerpo humano huele, son los
malos olores y sus peligros los que hacen pensar en la
necesidad de lavar constantemente la ciudad.

En el siglo XIX se emprendió una tarea mucho más
difícil para los desodorizadores. Después de 
expulsar a los muertos, se comenzó el esfuerzo para
desodorizar a los vivos, despojándolos de su aura.
Este esfuerzo para desodorizar el espacio urbano
utópico debe ser visto como un aspecto del esfuerzo
arquitectónico por “despejar” el espacio de la ciudad
para la construcción de una capital moderna26.
El olor comenzó entonces a volverse distintivo de la
clase. Estudiosos de la medicina observaron que los
pobres son aquellos que huelen con particular 
intensidad y, por si fuera poco, no notan su propio
olor. Samoyedos, negros y hotentotes podían ser
reconocidos por su olor racial, que no cambia ni
con la dieta ni con una limpieza más cuidadosa.
Para mediados del siglo XIX ... la desodorización de
la mayoría empobrecida se ha convertido en una
meta primordial en las campañas de los educadores
y el control médico.27

La construcción de una racionalización “científica” de la
limpieza se engendra de las ideas de Harvey, los 
experimentos de Lavoisier de la conservación de la
materia y de la teoría atómica de Dalton.

La idea moderna de una “materia” que está 
destinada a seguir su curso corriendo siempre de
vuelta a su fuente, era extraña incluso para el 
pensamiento renacentista. El concepto de la 
“circulación” de Harvey representa una profunda
ruptura con el pasado. La novedad de la idea de la
circulación es quizá tan crucial para la 
transformación de la imaginación como lo fue la
decisión de Kepler de sustituir las esperas 
translúcidas que llevaban un planeta luminoso (en la
que Copérnico aún creía) por las nuevas órbitas
elípticas recorridas por globos rocosos.
La circulación es una idea tan nueva y fundamental
como la gravitación, la preservación de la energía, la
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evolución o la sexualidad. Pero ni la novedad radical
de la idea de “materia” circulante ni su impacto en
la constitución del espacio moderno ha sido 
estudiada  con la misma atención que le fue 
concebida a las leyes de Kepler o a las ideas de
Newton, Helmholtz, Darwin o Freud.28 En 1616
Harvey comenzó a disertar sobre los movimientos
del corazón; para 1628 había formulado 
formalmente sus ideas sobre la doble circulación de
la sangre y para fin de siglo la ciencia médica había
aceptado en general la idea.29

En 1750 el doctor Johannes Pelargius Stoch, autor de
una prestigiosa guía ginecológica profesional, se resistía
aún al cambio de percepción del cuerpo que le exigía la
circulación de la sangre. Una redefinición del cuerpo
como un sistema funcional de filtros, conductos, 
válvulas y bombas. Para comienzos del siglo XVIII, las
ideas ya “circulaban” en Francia, los botánicos 
utilizaban el mismo término para hablar del fluir de la
savia.

(...),alrededor de 1750, la riqueza y el dinero 
empiezan a “circular” y se habla de ellos como si
fueran líquidos . La sociedad llega a ser imaginada
como un sistema de conductos. “La liquidez es una
metáfora de la Revolución Francesa; las ideas, los
periódicos, la información el cotilleo y –después de
1880- el tráfico, el aire, y el poder “circulan”.30

Hacia mediados del siglo XIX algunos arquitectos
británicos comenzaron a hablar de la ciudad interior
utilizando la misma metáfora. En 1842 sir Edwin
Chadwick presentó un informe sobre las 
condiciones sanitarias de la población trabajadora de
la Gran Bretaña. En ese informe Chadwick 
imaginaba la nueva ciudad como un cuerpo social a
través del cual el agua debía circular incesantemente,
abandonándola nuevamente como aguas negras.

El agua debía “circular” sin interrupción a través de
la ciudad para desembarazarla de su sudor y de sus
excrementos y desechos. (...)
Como el cuerpo humano individual y el cuerpo
social, la ciudad era ahora descrita como una red de
tubos. Cuanto más vigoroso fuese el flujo que 
recorría dicha red mayor sería la riqueza, la salud e
higiene de la ciudad. Tal como Harvey redefinió el
cuerpo al postular la circulación de la sangre, así
Chadwick redefinió la ciudad al “descubrir” su 
necesidad de ser constantemente lavada.31

Sir Edwin Chadwick fue discípulo del “divino Harvey” y
de Jeremy Betham, padre del utilitarismo –la búsqueda
de “la mayor felicidad” para el mayor número posible
de personas–. Las ideas de Chadwick son una mezcla de
“circulación” y utilitarismo, y se publicaron durante las
conmemoraciones del centenario de Adam Smith bajo
el título: “The Health of Nations” (La Salud de las
Naciones). Acuñó el término de “saneamiento”, que era
para él, poner agua en tubos para la máxima felicidad
de todos. El grado de trabajos hidráulicos en la ciudad
era una forma de medir la felicidad de sus habitantes.
Al ser presidente de la sección de Economía y
Estadística en Cambridge, donde enseñaba economía
sanitaria declara: “... el Saneamiento, después de
convertirse en un departamento político y económico,
creció y floreció, hasta convertirse en lo que es en
nuestros días, una ciencia, un pasatiempo, un negocio.”
La ciencia del saneamiento. Encarnado en el 
saneamiento, el utilitarismo se volvió la panacea para
todos los males sociales: eliminaba miasmas, curaba
enfermedades y representaba oportunidades de 
negocios para grandes empresarios y trabajadores 
independientes, además de hacer a todos felices.
Benjamín Richardson, discípulo de Chadwick publicó su
utopía sanitaria en 1876 en su libro “Hygiea”, proponía
que la máxima felicidad era la menor mortalidad 
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posible: “He proyectado una ciudad que tendrá la taza
más baja de mortalidad...

La idea que ahora damos por supuesta de que el
agua traída a la ciudad debe abandonar la ciudad por
sus cloacas es muy moderna; no se convirtió en
norma de diseño urbano hasta que la mayoría de las
ciudades tuvieron estaciones de ferrocarril y sus 
calles comenzaron a ser iluminadas por gas.32

Chadwick no implementó los trabajos que proponía.
Tanto él como su padre creían inconveniente la mezcla
de aguas pluviales con el drenaje. Contradictoriamente
la propuesta de construcción de drenaje para Londres
que hizo, las mezclaba. 
Se inició todo una proceso para la construcción de
alcantarillas y drenajes. En 1769 el arquitecto Pierre
Patte diseño un sistema de alcantarillado moderno para
París, algo nunca antes construido. Sus sucesores
construirían las ciudades alrededor de cuartos de baño
y de garajes, adaptándose a la circulación del agua 
corriente y del tránsito. 

Entre 1848 y 1855 el Parlamento Inglés estableció seis
comisiones para mejorar las alcantarillas de Londres.
Estos esfuerzos no evitaban que en las riberas del
Támesis, entre el puente Waterloo y el de
Westminster, quedaran impregnadas de un espeso y
repugnante lodo que quedaba al descubierto con la
marea baja.  En 1849 y nuevamente en 1853-54 hubo
epidemias de cólera asiático bajo el cual perdieron la
vida alrededor de 20 000 personas. En plena epidemia,
el Parlamento aprobó una nueva ley que hacia más
estricta la recolección de los desechos nocturnos 
producidos por los habitantes londinenses. 
La contaminación del Támesis se debía, no a los 
desechos, sino, a que las clases altas de Londres habían
instalado un wc. Por ley, su contenido debía ir a una

fosa dentro del terreno del propietario, pero cada vez
más personas conectaban sus fosas a las alcantarillas
principales. Los ingenieros británicos siguieron
haciendo propuestas y trabajos para mejorar las 
condiciones sanitarias de Londres sin tener que 
prohibir el wc. Se habían convertido en líderes 
mundiales en el cálculo, diseño, mantenimiento y 
ventilación de alcantarillas, la ingeniería sanitaria se
convirtió en el orgullo inglés. La ingeniería sanitaria, la
ciencia sanitaria, tenía tanto prestigió en aquel 
entonces que el príncipe de Gales, después el rey
Eduardo VII, en 1871 declaró que de no haber sido el
príncipe heredero, le hubiera gustado ser fontanero. 
El consumo de agua de Londres aumentó 
considerablemente, los habitantes de París lo 
alcanzaron sólo dos generaciones después. 
En 1835 L’Institut de France rechazó la proposición de
adoptar el wc en París, para canalizar los excrementos
al Sena. El rechazo fue contundente por la perdida
enorme  valor económico que se llevaría al desagüe
junto con el excremento de los caballos y las personas.
23 años después el Journal de Chimie médical de Paris
tomó nuevamente oposición contra este “crimen
público”. 
En la primera mitad del siglo XIX, en una sexta parte
de la superficie de París se producían 50 kilogramos de
legumbres frescas, frutas y vegetales per capita.

Por cada hectárea del Marais, 6.5 personas estaban
empleadas a tiempo completo cultivando y 
limpiando los huertos y más gente aún estaba 
dedicada a las ventas. Durante las siguientes cuatro
décadas se produjo suficiente nuevo “suelo” para
expandir el área de cultivo en un 6 por 100 al año.
Las técnicas de cultivo alcanzaban la máxima 
sofisticación en la década de 1880: los cultivos
intercalados y sucesivos daban hasta seis, y nunca
menos de tres , cosechas al año. Las cosechas 
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invernales eran posibles gracias al calor de la 
fermentación del estiércol en los establos, campanas
de vidrio, esteras especiales de paja y paredes de
más de dos metros que rodeaban las parcelas del
interior de la ciudad. La pretensión de Kropotkin en
1899 de que París podía abastecer a Londres de 
verduras no era de ningún modo descabellada. Y ya
que este sistema también producía más abono del
que podía ser utilizado dentro de la ciudad se hizo
una propuesta para que viejos pensionistas lo 
recogieran en las calles y se utilizaran los nuevos
ferrocarriles para abastecer al campo con este 
producto parisino.33

La idea de lavar la ciudad se generó por el peligro de
las emanaciones corruptas, para cuando los trabajos se
están realizando las bacterias invisibles toman el lugar
de los miasmas. En base a sus descubrimientos el 
doctor Kock con sus teorías bacteriológicas, favoreció
que se sustituyera

la vieja teoría-suciedad de las emanaciones 
corruptas, por una nueva teoría-germen que parecía
explicar la aparición de enfermedades específicas.
En vez del contacto con aires hediondos, lo que
había que evitar era la invasión corporal por 
microbios.34

La burguesía del siglo XIX construye teorías sobre la
limpieza de la piel apuntando a una nueva fuerza: la 
fortaleza sustituye la apariencia aristocrática. 
La burguesía inventa el vigor frente a las tácticas de la
apariencia de la aristocracia. Un código escénico, frente
a un código de fuerza. Utilizar el agua para liberar los
poros de la piel para darle al cuerpo un mayor 
dinamismo, utilizarla fría para darle firmeza a las fibras.
La limpieza, libera y refuerza. 

Ya no basta con mudarse la ropa interior, como
tampoco bastan las marcas externas. La piel ha de
ser alcanzada por un líquido encargado de 
estimularla: lavar las zonas que recubre el vestido,
por supuesto, para tonificarla mejor.35

A la limpieza se le atribuye la utilidad de incrementar
los recursos orgánicos. Tiene referencia a lo culto y se
justifica funcionalmente, se legitima mediante la ciencia.

Estar limpio es proteger y fortalecer el cuerpo.
La limpieza protege y garantiza la buena marcha de
las funciones.36

Lavarse constituye el mejor medio para estar protegido
contra los microbios. Este discurso atribuye una 
utilidad palpable a una limpieza cada vez menos visible
y proporciona un sentido funcional a unas exigencias
del todo interiorizadas. La caza de microbios refleja la
limpieza invisible. La limpieza se convierte en un 
distintivo de la burguesía, con la aristocracia, primero,
y después con las clases populares. La limpieza crea un
orden, es una virtud, tienen un resultado físicamente
invisible, pero moralmente eficaz. Nosotros somos los
limpios, los otros son los sucios. 
En 1750 la bailarina francesa Dechamps, instaló dos
gabinetes separados, uno para bañarse y otro para 
evacuar; se volvió la comidilla de la ciudad. Cien años
más tarde, quién podía pagarlos instalaba tres gabinetes
separados, uno para lavarse, otro para vestirse y otro
para defecar. Con la limpieza profunda en todo el
cuerpo y su acceso a todos los pliegues de la piel, se
crea un nuevo espacio a doc : el cuarto de baño, con
accesos cerrados, sin manipulación exterior. Donde se
debe entrar sin otras personas. Esta distancia, crea la
necesidad de un espacio privado, la necesidad de 
intimidad. Espacio de intimidad donde la exigencia
interiorizada de limpieza se confunde con seguridad y
placer. Los primeros ejemplos son intentos de 
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transformación del boudoir en cuarto de baño. Para
reforzar la intimidad, evitando todo testigo y ayuda
exterior, se especifican este espacio y sus objetos. 

La toilette vino a significar un baño en la tina.
Empresarios de barrio comenzaron a alquilar 
recipientes de cobre para ese fin. Hacia 1880, la
producción industrial de pinturas de esmalte 
reemplazó las costosas vasijas de cobre por las de
hierro o zinc y puso las bañeras al alcance de las
familias sencillas.37

En 1908 los establecimientos Porcher vendieron 82 000
calentadores de leña, garantizaban una manipulación
limitada y evitaban toda intervención exterior:

Basta una cerilla para que el baño o ducha estén 
dispuestos en el tiempo de desvestirse.38

El cuarto de baño del millonario Greorge Vanderbitt en
su departamento de la Quinta Avenida en Nueva York,
construido en 1885, se convirtió en el modelo estándar
del baño en el siglo XX. Toda una serie de trabajos
hidráulicos en París permiten individualizar el servicio:
los acueductos en 1870 que conducen las fuentes de
Dhuis y el Vanne por encima del Sena, la diversificación
de las conducciones del Marne, los embalses en
Montsouris y Ménilmontant, y las redes de 
abastecimiento de Belgrand. El agua remonta las 
escaleras de servicio, abastece la cocina, se extiende al
tocador y a los retretes, se va instalando en cada piso.
Para 1880 el cuarto de baño aparece en algunos pisos.

Dilatará los pisos, ocupando lugares diferentes
conforme a la imaginación del arquitecto, las 
limitaciones del suelo o los trayectos del agua.39

Además de una habitación de buenas dimensiones,
de unos cuatro o cinco metros de altura,
proporcionan al viajero un gran cuarto de baño y un
retrete (...) En este lugar de ensueño no sólo
encuentras el retrete indispensable, sino también
toda una serie de aparatos sanitarios 
maravillosamente dispuestos.40

Los hoteles americanos se convierten en modelos,
seduciendo a los visitantes europeos:

En un censo realizado por Bonnier, entre 1905 y 1914,
todos los inmuebles nobles de París han adoptado los
nuevos dispositivos. 

Es en Estados Unidos que se hacen los primeros 
trabajos de redes de distribución de agua. 
Los fundadores de las ciudades estadounidenses traían
consigo sus propias y variadas actitudes hacia los baños
públicos, las reuniones en letrinas y la limpieza. 
Hasta principios del siglo XX todas las ciudades en
Estados Unidos obtenían el agua que utilizaban de 
fuentes locales, pozos, cisternas, manantiales o ríos. 
De uno a tres galones diarios por persona les eran 
suficientes para beber, cocinar y lavar la ropa. 

La mayoría de las ciudades de los Estados Unidos
fueron construidas con madera. Los grandes 
incendios al principio del siglo condujeron a la
demanda de agua para ser utilizadas en el combate
contra el fuego. Las ciudades americanas que
construyeron sistemas de abastecimiento con el 
propósito primordial del combate de incendios 
estuvieron desde el principio limitadas por la 
presión del agua, y la combinación de los nuevos
tubos de hierro con la disponibilidad de presión del
agua hizo lógico el llevarla hasta dentro de las 
mismas casas.41

En 1801 en la ciudad de Filadelfia, se empezaron a 
realizar trabajos para llevar agua del río Schuykill por
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medio de tubos y bombas de vapor. Latrobe, promotor
y constructor, ideo un concepto bajo el cual 
funcionarían las nuevas sociedades industriales: llevar
agua hasta la casa de subscriptores privados. Creía que
los costos de construcción y operación serían cubiertos
por las cuotas de los suscriptores conectados al 
sistema. La proposición tuvo muy poco éxito. En 1811
de los 54 000 habitantes de la ciudad sólo se habían
subscrito 2127. La mayoría seguía suministrándose de
agua de pozos en sus predios y de hidrantes públicos,
sin pagar. De no haber sido por el apoyo de la élite
burguesa, el sistema se habría colapsado, pues sufría de
un déficit importante. Los burgueses convirtieron el
sistema en una verdadera cruzada por la higiene y la
longevidad: pagaron la construcción de una presa en el
río Schuykill, bombas más poderosas para bombear el
agua, tanques en lo alto de las colinas, sistemas de
abastecimiento por gravedad, todos estos trabajos 
estimados para futuro crecimiento. Construyeron 
también el primer gran parque urbano en los Estados
Unidos. En 1823 se terminan estos trabajos y para 1837
el número de subscriptores se había duplicado, y 
nuevamente se duplicó en 1850. Bajo este concepto se
hizo posible la expansión de la ciudad industrial.
Concepto que se repitió en todas las ciudades de los
Estados Unidos y Europa, pagado por la élite burguesa
para establecer un orden, es una insistencia pedagógica
para que los otros adopten sus referencias y pautas en
torno a la limpieza. Y sean limpios como ellos.  De la
“ayuda” a los otros nace la salud pública. Orden y
salud. La ciudad con el menor índice de mortalidad de
Benjamin Richardson.

Para los pobres, es decir, para la gran mayoría de los
obreros que nunca se bañan(...), tal cosa significa
una pérdida equiparable de fuerza y vigor.42

Durante el siglo XIX el estatus se vincula 

progresivamente a la limpieza. En muchas 
sociedades, a lo largo de la historia, algunos 
extranjeros han sido evitados como intocables a
causa de la impureza que podrían comunicar;
durante el siglo XIX las clases bajas llegaron a ser
vistas no tanto como impuras, sino como sucias.
El “fuerte y salvaje olor de los campesinos” se hace
insoportable para la refinada nariz de una dama.
La mujer refinada irradia “un encantador perfume
de la burguesía”. Las clases aseadas y educadas son
conscientes del olor de corrupción en los bajos
niveles. La prostituta es asociada por analogía con la
alcantarilla, que desagua el hogar decente de las 
formas perturbadoras de la lujuria masculina. Subir
en la sociedad significa volverse limpio y vivir en
una casa decentemente aseada. En América la casa
entera, la propia y la de los otros, se ha convertido
en un símbolo cultural singularmente dominante.
En los Estados Unidos, alrededor de finales  de
siglo, la limpieza oscureció todas las otras cualidades
de una casa deseable. A través de la adquisición de
la limpieza, las minorías podían fundirse y disolverse
dentro de la corriente principal de la cultura.43

Estas ideologías higienistas fijan su lucha primero
contra el “espantoso mefitismo” de los obreros, los
soldados y los escolares. La lucha para que los otros
adquieran la pauta propia genera la invención de la
ducha con el propósito de llegar al mayor número 
posible, evitando inversiones demasiado fuertes, y 
limitando las abluciones a la limpieza estricta. 
Se inventan después de varios intentos, pues el agua
impone sus propias manipulaciones. Para 1860 los 
militares son los primeros en verter “en forma de 
lluvia” un agua minuciosamente calculada. Hay que 
apegarse a la disciplina, a las filas y a los movimientos
colectivos y reglamentados.  En 1857, Dunal organiza al
Regimiento 33 de infantería de Marcella para tomar los
baños:
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Los hombres se desvisten primero en una habitación
y, provistos de un trozo de jabón, se meten de tres
en tres bajo el tubo-regadera: tres minutos les 
bastan para lavarse de la cabeza a los pies. Cuando
el primer grupo ha terminado, deja el sitio a los tres
siguientes, ya preparados de antemano, y así 
sucesivamente.44

Este proceso provoca demasiada agitación, demasiada
efervescencia, los hombres que pasan en grupo sobre el
mismo chorro, se codean, se molestan unos a otros; el
orden tiene que mejorarse. En 1876, el Regimiento 69
de Infantería, implementa individualizar el proceso. 
Un hombre encaramado en una escalera distribuye las
abluciones, orientando la ducha y escatimando su 
duración :

Un encargado dirige el chorro desde arriba sobre
cada hombre situado en una palangana de zinc con
los pies sumergidos en el agua. De esta forma se
puede bañar a todo un regimiento –13 000 
hombres- en quince días a razón de un céntimo por
cabeza.45

En la prisión de Ruán, el proceso se modifica para una
distribución más rápida. A cada fila de hombres 
corresponde una fila de aparatos, un chorro fijo, 
cabinas contiguas, manipulación exterior del agua y 
tandas de bañistas.

El flujo de hombres y chorros se corresponden:
“Con ocho compartimentos (...) en el transcurso de
una hora pueden lavarse de 96 a 120 reclusos,
aproximadamente, con un consumo de 1500 a 1800
litros de agua, lo que equivale a seis u ocho 
bañeras.46

Se crean baños-duchas populares con el mismo 
procedimiento: cabinas estrechas, chorros contiguos,
estructuras ligeras, agua y tiempo medidos. En 1879 el
Albergue de la rue Saint-Jacques de París la separación
de los bañistas se hacía mediante cortinas. 

El establecimiento rigurosamente funcional construido
por Depeaux en 1900 para los estibadores de Ruán los
divisiones de tabiques delgados cubrían de los pies a
los hombros :

Para responder a  su definición, para satisfaces su
objetivo de higiene verdaderamente social y popular,
tal establecimiento será instalado con una sencillez
que, sin excluir elegancia, proscriba inútiles 
investigaciones arquitectónicas.47

Surge el espacio íntimo popular, como una célula 
abstracta, una simple geometría, estructura vacía y
transportable. Sólo importa la delimitación de un 
espacio numerado. 

El cuarto de baño del piso burgués y la ducha del
establecimiento popular caracterizan dos tipos de
limpieza. El agua, como herramienta, es algo 
adquirido. En la segunda, sin embargo, el agua es
impuesta desde el exterior, cuadrículas aplicadas
sobre la sórdida resistencia popular; intimidad 
también, construida como una estructura congelada,
lavado en fin, ajeno al espacio de la vivienda.48

En 1885 Christmann promueve en París la construcción
de piscinas públicas de agua caliente con fines 
higiénicos: permiten proporcionar baños baratos y son
particularmente eficaces, el largo tiempo pasado en el
agua actuaba también sobre la mugre. Nadar es también
lavarse. El movimiento físico de la natación contribuía
por duplicado a la higiene, proporciona ejercicio y
lavado, activa la musculatura y profundiza la limpieza.
Así lo expresa el ayuntamiento de París:

Si el baño en bañera es saludable, mucho más lo es
el baño en piscina, donde no es necesario 
permanecer inmóvil y donde el ejercicio de la 
natación no hace sino multiplicar sus efectos 
benéficos49.Allí donde el agua corriente alcanzó los
hogares, el consumo se incrementó entre un veinte y
un setenta por ciento, lo que significó que la tasa 



abriseth hernández

027

el barrio del agua

normal fuera de treinta a cien galones por día.50

Para 1860 existían ya 140 redes de distribución.
En tiempos de la Guerra Civil las ciudades de más de
100 000 habitantes tenía sistemas de distribución
modernos.  Para principios de la Guerra Civil los 
retretes y las bañeras eran considerados un lujo, las
personas que las tenían pagaban tarifas extraordinarias.
En 1866 una octava parte de la población tenía 
servicios de alcantarillado. A finales de siglo había 
alrededor de 3000 sistemas que daba servicio a 
poblaciones de más de 2500 personas.  En 1890 en
Muncie, Indiana, entre un octavo y un quinto de las
familias tenían al menos un acceso rudimentario al agua,
una boca de riego en el patio, un grifo en el lavadero. 
En 1893 cuatro quintas partes de la población tenían
acceso a un excusado exterior. Y en Nueva York casi la
mitad tenía excusados interiores. Fue hasta después de
la primera Guerra Mundial que los cuartos de baño
dejaron de ser un lujo. Entre 1921 y 1924 el número de
cuartos de baño se duplicó en los Estados Unidos. 
A finales de los años 20 el 71 por 100 de las familias
urbanas y el 31 por 100 de las rurales habían instalado
cuartos de baño en sus casas.

El agua servía ahora más que nada para el lavado, el
aseo y el arrastre de desperdicios. En un principio
las aguas de desecho eran conducidas a fosas 
sépticas. Alrededor de 1880 esto dio lugar a un
acontecimiento inesperado en todas las ciudades
norteamericanas. En todas partes la capacidad de las
fosas sépticas quedó excedida, el suelo circundante
ya no podía absorber más agua.

El gobierno de Rhode Island consideró que el
mayor problema de salubridad radicaba en el hecho
de que los residentes hubieran introducido en sus
viviendas más agua de la que podían evacuar.
Banjamín Lee, secretario de salud en Pennsylvania,
advirtió que “los abundantes suministros de agua

constituyen un medio de distribuir una inmunda
contaminación sobre inmensas áreas, además de un
grave perjuicio para la salud pública.
Tanto bajo la administración pública, como bajo la
privada, el costo de deshacerse del agua resultó
varias veces mayor que el de traerla. Esta 
desproporción resultó aún más cuando muchas 
grandes ciudades de los Estados Unidos decidieron
combinar el alcantarillado de las aguas negras con el
alcantarillado pluvial. Esta decisión implicó la
construcción de alcantarillas y cañerías con 
capacidad para sacar de la ciudad una cantidad de
agua mucho mayor de la que se introducía y para
prever una margen de error de modo que las aguas
negras no inundasen calles no preparadas para este
propósito cuando una fuerte lluvia ocasional 
excediese la capacidad disponible. Un segundo 
factor no tenido en cuenta incrementó el costo del
alcantarillado. Los ingenieros confiaban en la 
disolución y dispersión de los desechos en cuerpos
naturales del agua como forma de hacerlos 
desaparecer por completo. Sólo poco a poco se 
dieron cuenta de que la misma idea de limpieza
dependiente del retrete, que producía ciénagas 
artificiales alrededor de las fosas sépticas cercanas a
las moradas, también contaminaba los ríos y repartía
recuerdos de las ciudades río arriba a los sistemas
de abastecimiento río abajo. A finales de siglo, la
propagación de infecciones de origen fecal a través
del agua corriente se hizo común. La circulación del
agua se convirtió en un agente primordial de la 
circulación de la enfermedad.
Los ingenieros se enfrentaron con la alternativa de
aplicar sus siempre limitados recursos, bien al 
tratamiento de las aguas negras antes de desecharlas,
bien al tratamiento del suministro de agua. Hacia la
primera mitad de este siglo, prefirieron esterilizar el
suministro de agua, aunque los sistemas de filtrado y
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tratamiento químico, principalmente con cloro, se
hicieron cada vez más caros.
Una razón por la cual escogieron la “purificación
del agua” fue probablemente la influencia que los
descubrimientos bacteriológicos del doctor Koch
habían tenido sobre las ilusiones de los votantes
hacia el final del último siglo. Los ciudadanos
demandaban, sobre todo, que se les abasteciese de
“agua para beber sin gérmenes” cuando abriesen sus
grifos. Durante la primera mitad del siglo XX varias
generaciones de norteamericanos aprendieron a 
abstenerse de beber agua a menos que viniese de un
grifo o un botella aprobados. Bañarse en arroyos no
clorificados y beber de fuentes no probadas, se
convirtió, para mucha gente, en un recuerdo de las
excursiones infantiles, o en el símbolo de un pasado
romántico.51

Durante los últimos años de la presidencia de Carter
el costo de la recolección y tratamiento de las aguas
negras había llegado a ser el gasto más grande que
los gobiernos locales preveían durante los años 80.
Sólo la educación le costaba más al contribuyente52.

La idea de un material que fluye siempre de regreso
a su propia fuente constituye una gran innovación
en la percepción del agua, una transustanciación de
su “materia”.

Las bases para las ciudades de la sociedad industrial
están dadas: tubos, bombas y wc. Consumos de agua
cada vez más crecientes, para llevar estilos de vida
estándares, iguales en todas partes, estilos de vida sin
lugar. Estándares como sus productos y alimentos
industriales, el mismo chocolate, la misma 
hamburguesa, el mismo sabor en todas partes. 
La sociedad sin lugar, la sociedad sin tiempo. 

1 Illich, Ivan, H2O y las aguas del Olvido, [Traducción del
inglés de José María Sbert], Planeta, México D.F., 1994.
2 Robert, Jean, Water is a commons, Habitat International
Coalition, México D.F., 1994.
3 Vigarello, Georges, “Higiene e intimidad del baño. Las 
formas de la limpieza corporal.”, en A&V Monografías de
Arquitectura y Vivienda, número 14, 1988, pp. 14-32.
4 Illich, op. cit., p. 50
5 Illich, op. cit., p. 48
6 Illich, op. cit., pp. 61-64
7 Illich, op. cit., p. 74
8 Vigarello, op. cit., p. 31
9 Illich, op. cit., p. 93
10 Illich, op. cit., p. 94
11 Illich, op. cit., p. 93
12 Illich, op. cit., p. 91
13 Illich, op. cit., pp. 74-75
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Los ingenieros de la Roma imperial 
llegan a México.

De las grandes obras hidráulicas realizadas en
México, surgieron compañías constructoras gigantescas.
Su inercia constructora derivo en la construcción de
drenajes y carreteras en todo el país cuando no hubo
más presupuesto para las obras hidráulicas de gran
magnitud. Su capacidad de movilización hizo mancuerna
con los gobiernos municipales, estatales y federales. 
La obra pública se volvió la razón de ser de las 
administraciones. A través de ellas los 
gobiernos manifestaron su poder. 

El siguiente artículo es testimonio de la historia del
agua en nuestro país.

Alejandra Moreno Toscano 

Pobrecilla del agua, ay, que no tiene nada
( José Gorostiza, Muerte sin fin, 1938)

Revisión siglo XX
Sábado 22 de mayo 1999
Directora general Carmen Lira Saade
Director fundador Carlos Payán Velver

Algo quiere decir que, en un país ubicado en la 
latitud de los grades desiertos del mundo, sean los
poetas quienes piensen en el agua, más que los 
políticos. Esa indiferencia hacia el agua, los ríos y
las lagunas y al uso que le damos a ese recurso 
precioso explica también que hoy carezcamos de una
historia del agua en nuestro país.

Podría comenzar esa historia describiendo el
notable dominio lacustre que alcanzaron los pueblos

del Valle de México. O en los tiempos de
Netzahualcoyotl, cuando se construyó el albarradón
que separó las aguas dulces de las aguas saladas del
lago de Texcoco; o siglos antes, cuando comenzaron
a cultivarse las chinampas. Pero darle un comienzo
antiguo y prestigioso al manejo del agua, terminaría
por encubrir los errores y dispendios de ahora.

La historia del agua que aún no escribimos
comenzó cuando la tradición indígena de vivir con
el agua se confrontó con la manera española de
conducirla por acueductos y canales.
Los conocimientos mediterráneos, herencia de
Damasco y de los moros constructores de jardines
en Andalucía, se mezclaron con los saberes del
Altiplano mexicano. Cuando se abrió el Tajo de
Nochistongo (siglo XVII) para drenar la laguna de
México, la idea de dominar el agua se impuso a la
práctica de convivir con ella. La construcción de
obras hidráulicas siguió la ruta de las minas hacia el
norte, incorporó técnicas de riego del desierto 
desarrolladas por los indios Pueblo y más allá de las
Misiones de California llegó al Lago Salado, donde
los mormones desarrollaron técnicas para irrigar
grandes extensiones de terreno.

Ahí comienza propiamente la historia del siglo
XX: entre el New Deal y los años de la posguerra,
cuando la construcción de grandes obras hidráulicas
regresa a México, convertida en modelo de política
de empleo masivo respaldada con financiamientos
del Banco Mundial. No sólo México puso en 
práctica ese modelo: en 1950 se habían construido 
5 mil presas de más de 30 metros de alto en el
mundo; en 1988 esa cifra llegó a 18 mil(Bethemont).

En 1930 las obras colosales de ingeniería 
hidráulica que entonces se emprenden comparten
una doble ideología: “el hombre nuevo” que ya no
quería más guerras, dominaría y pondría a su 
servicio a las fuerzas de la naturaleza para hacer un
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mundo mejor. Los gobiernos demostrarían su poder
movilizando energías gigantescas (capital y trabajo)
para construir la “nueva sociedad”. Lenin resumió la
fórmula:”Revolución igual a electricidad y poder”.
Los proyectos gigantescos para dominar al Volga y
el Danubio y la construcción de grandes complejos
industriales en Siberia (electricidad, aluminio, papel),
fueron contemporáneos de las grandes obras 
hidráulicas del Valle del Tennesse, de la presa
Hoover en el río Colorado y del canal navegable
entre San Lorenzo y los Grandes Lagos.

En México, el primer gran proyecto de obra
hidráulica planificada fue el de la Cuenca del Río
Papaloapan. El sistema de presas Cerro de Oro y
Miguel Alemán (1947) fue construido para regular
las crecientes del río, generar energía eléctrica y 
desecar tierras húmedas subtropicales para 
establecer nuevos centros de población que aliviarán
la presión demográfica del Altiplano. La historia fue
así: 20 mil indígenas mazatecos y chinantecos fueron
reacomodados porque el agua inundó sus 
poblaciones. Les prometieron tierras. Muchos se
resistieron a salir de sus pueblos hasta que el agua
cubrió sus casas.
Tuvo que crearse el Instituto Nacional Indigenista
para que ayudara a entender y administrar el
conflicto. El reacomodo duró seis años. Una 
comisión administrativa ejercía la autoridad, decidía
las obras y los contratos, seleccionaba a los colonos
y les entregaba compensaciones (animales, frutales,
herramientas y préstamos en dinero para sembrar).
En 1957 se acabó el presupuesto del plan.
Los gobiernos de los estados no tuvieron recursos
para mantener los créditos. Los campesinos afiliados
a la Confederación Nacional Campesina (CNC) se
negaron a pagar las deudas que les atribuía la 
comisión. El 30 por ciento de los colonos originales
emigró. Las tierras se pusieron en venta y las 

compraron ganaderos de Veracruz (Balllesteros).
Nacieron entonces poderosas comisiones 

administrativas encargadas de planificar y construir
las obras en las cuencas de los ríos Tepalcatepec,
Balsas y el Fuerte. En el río Grijalva se construyó la
impresionante presa de Malpaso entre 1953 y 1964.
Una historia regional común distinguió a estos
proyectos: rectificación de causes, generación de
energía, localización de industria, construcción de
carreteras, reacomodo de pueblos indígenas,
migración de desplazaos a las ciudades. Las regiones
se beneficiaron menos que la ciudad de México
(Barkin). La mística de la gran obra hidráulica
impulsó a generaciones de ingenieros, constructores
y matemáticos calculistas. Había capacidad para
hacer realidad cualquier proyecto imaginado, ¿no
éramos herederos de constructores de pirámides? 
El plan de recuperación de la Chontalpa, en la
década de 1970-1980 ya no fue igual: la realidad de
los presupuestos le impuso por primera vez límites a
la imaginación de los planificadores-constructores.

Además las consecuencias derivadas de estas
obras comenzaron a registrarse y eran preocupantes:
al acabar con los humedales se rompió el equilibrio
bioclimático, había problemas deslizamiento de 
tierras. Treinta años después de construidas las 
cortinas y diques tenían que reforzarse para evitar
desastres; algunos vasos se habían azolvado y el
agua estaba saturada de sales. ¿qué hacer? ¿proteger
la función reguladora y equilibradora de ríos o
seguir explotando sus caudales para satisfacer la
demanda de agua y energía de una población 
multiplicada?

Los casos anteriores pueden verse como modelo
de eficiencia si se comparan con lo que ocurrió con
la Comisión del Lerma, el río más poblado del país
y el más largo. La comisión creada para monitorear
los fenómenos hidrológicos les pareció poco a los
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planificadores. Los propósitos iniciales del proyecto
se renegociaron para abarcar cinco estados del 
Centro-Pacífico, donde se encontraba la mayor 
actividad económica de entonces. En este caso los
conflictos de autoridad se dieron a la inversa.
Los gobiernos estatales y municipales veían con 
displicencia a los equipos de planificación.
A principios de la década de 1970, la comisión
reportó 600 estudios terminados. Ninguno se puso
en práctica. Hoy el 60 por ciento de las descargas de
aguas residuales al río Lerma sigue sin control.

El peor ejemplo de esta historia trágica del
manejo del agua es el de la ciudad de México.
Aquí no se trata de transferencia de agua entre
cuencas sino entre vertientes. Es una historia 
distinta a la de fines del siglo XIX, cuando se trajo
el agua desde Nativitas y la Noria de Xochimilco
hasta las bombas de la Condesa, para distribuirla en
las nuevas colonias de la capital. Las obras
concluyeron en 1912, pero el crecimiento urbano
que desató la Revolución, demandó más agua.

En 1942 se inició “la obra portentosa” que 
llevaría el agua del río Lerma a la ciudad de México.
Las aguas del Lerma dejaron de correr hacia el
Pacífico. Conducidas a la ciudad de México, una vez
usadas serían drenadas por el Tula-Moctezuma-
Pánuco hacia el Golfo de México. Un enorme tubo
de concreto subterráneo de 62 kilómetros atravesó
la Sierra de las Cruces. Al llegar a Atarasquillo el
agua bajaba por pendiente 300 metros hasta la
segunda sección del Bosque de Chapultepec. La obra
tardó diez años en concluirse. La llegada del agua a
la ciudad de México (1951) fue conmemorada con
una hermosa fuente de mosaicos azules dedicada a
Tláloc, una de las últimas obras de Diego Rivera.

¿Por qué se decidió tomar una opción de tan alto
costo y riesgo? No se sabe bien, pero hubo un
debate enconado sobre las alternativas que dividió a

dos grupos de ingenieros, ambos prestigiosos, con
proyectos radicalmente opuestos sobre la forma de
solucionar el problema del agua en el Valle de
México. Unos plantearon la necesidad de construir
un sistema de lagos artificiales que rodaran la 
ciudad, para compensar los efectos de la extracción
de agua del subsuelo que aceleraba el hundimiento
urbano. Otros propusieron traer el agua de fuentes
externas y distantes. Fue esta propuesta técnica la
que ganó. Cuando llegó el agua del Lerma la ciudad
tenía 2 millones de habitantes y  11 millones cuando
terminó la segunda etapa del proyecto (1975).
Después el sistema se amplió al Cutzamala (1981).
Hoy, 20 metros cúbicos de agua suben desde unos
mil 100 metros de altura sobre el nivel del mar hasta
los 2 mil 700 de las cajas alma-cenadoras en Valle de
Bravo y desde ahí bajan por gravedad a la ciudad de
México. El gasto de energía que esta operación
consume es enorme.

Esta solución ha causado efectos tremendos en
las actividades y modos de vida de las poblaciones
que perdieron el agua. Los manantiales de Almoloya
se agotaron; los 30 kilómetros de ciénegas del río
Lerma se secaron. Los pobladores ribereños pasaron
en una generación, de ser pescadores y 
chinamperos a sembrar maíz de temporal y vender
barbacoa. Fueron tantos los conflictos sociales que
provocó el uso del agua en la zona que el sistema de
conducción se mantuvo bajo la protección del 
ejército durante 30 años. En 1965 se decretó una
veda de pozos en el valle de Toluca.

La otra cara de esta historia de extracciones,
acuaféricos y drenajes es el comportamiento 
irregular del suelo de la ciudad de México. La
columna de la Independencia y el Templo Mayor
suben de nivel; la Catedral, apuntalada, baja. En
1900 el Zócalo de la ciudad de México estaba cinco
metros arriba del Canal del Desagüe, en 1996 estaba
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siete metros abajo. El agua que salía por gravedad,
ahora, por gravedad, regresaba. Para evitar el 
desastre, 200 plantas bombean día y noche las aguas
negras. Otro gasto enorme de energía.

Hace algunas semanas 200 campesinos de
Temascaltepec marcharon a pie desde sus pueblos al
Zócalo para protestar por el inicio de las obras de
una nueva etapa del Sistema Cutzamala.
Su argumento: los cinco metros cúbicos adicionales
de agua que se trasladarán a la ciudad con estas
obras, podían obtenerse disminuyendo el 
desperdicio, controlando las fugas, usando más agua
tratada y aprovechando los escurrimientos del
Ajusco y el Río Magdalena que se van directamente
al drenaje. La ciudad de México consume más agua
por habitante que París o Nueva York. Entre tantas
protestas, la suya se perdió. El tamaño pequeñito de
la nota publicada en los periódicos anticipa la 
respuesta. El agua se seguirá trayendo, cada vez de
más lejos, sin importar los desastres que provoque
en el campo esa decisión. 18 millones de habitantes
han terminado por ihibir cualquier visión de largo
plazo y por propagar sus efectos perturbadores a
una gran parte del Altiplano central. La inminencia
de la crisis se pospondrá. Por eso es tan grave que
las políticas públicas no hayan hecho del agua su 
primera prioridad. Esperemos que lo hagan en el
siglo XXI.
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Entrevista a Francisco Noreña por
Blanche Petrich

La inercia constructora de las grandes obras hidráulicas
de México sigue reinando en la mentalidad de los 
ingenieros mexicanos. En el siguiente artículo, el 
ingeniero Francisco Noreña propone, hacer de la caca,
agua pura. 

Hay plantas modernas de tratamiento de aguas que
permiten... ¿cómo decirlo? ¿puedo decirlo? Hacer de
la caca, agua pura.

Un ingeniero como Francisco Noreña, discípulo de
la generación de los superingenieros, que vivió la
época de oro de la obra pública, que formó parte de
la Comisión del Balsas y de Malpaso, puede adivinar
fácilmente cuál es la primera pregunta de la 
entrevista.

“Así que quiere saber si va a haber agua en la 
ciudad de México en el futuro”.

En efecto, esa es la cuestión de fondo.
Responde, en pocas palabras, que la capital de

México sí puede salvarse de la sed y la sequía si se
hace lo que se tiene que hacer.
¿qué?
“El reuso del agua, sobretodo. Existen ya las 
tecnologías necesarias. Se pueda hacer. Para la 
ciudad de México no hay otra alternativa.”

Abatir el desperdicio, que es espeluznante, es otra
opción. “Según las últimas cifras de la Comisión
Especial para el Agua de la Presidencia de la
República ( de la cual es consultor) más del 42 por
ciento del agua del DF se desperdicia a lo tarugo,
perdonando la expresión. La mitad de plano se tira,
la otra mitad se va a las tomas clandestinas. Y ese

desperdicio se debe en gran medida a la 
modernidad, al plástico y cositas raras,
prefabricadas, que se le meten ahora a las tuberías.
Hace 30, 40 años usábamos tuberías fuera de serie,
excelentes, de puro acero”.

Pero por ahora, señala, lo inevitable es seguir
acarreando agua de otras latitudes, de río distantes,
al precio que sea. Y eso es lo que está en marcha
con el proyecto del Cutzamala, a altos costos 
sociales y económicos. “Para traer por túneles 
gigantes cuatro metros cúbicos más por segundo a la
ciudad de México se tendrían que gastar 4 mil 500
millones de dólares, más el costo del bombeo. Pero
además las poblaciones de la ribera del Cutzamala
en Guerrero y del estado de México reclaman. Ya no
es como antes. Hay protesta, conciencia. Y con
razón”.

Por lo tanto, vuelve a la solución inicial, el reuso
eficiente. Al ingeniero Noreña parecen disgustarle
los eufemismos. Hay plantas modernas de 
tratamiento de aguas que permiten... ¿cómo decirlo?
¿puedo decirlo? Es que suena feo pero es lo que
expresa mejor  lo que quiero decir: tecnologías
modernas que permiten hacer de la caca agua pura.
En Estados Unidos se está haciendo ya. Hay una
planta muy moderna en El Paso. Y en California hay
unas más modernas todavía. En el norte de Los
Ángeles ya se está metiendo agua tratada 
directamente a las tuberías. Eso implica superar un
problema sicológico, desde luego. Tomar agua 
tratada implica superar un cierto pavor especial,
claro. ¿En México estamos listos para eso?
Estamos bastante avanzados con estas tecnologías.
Hay un programa mixto en la Comisión Nacional de
Aguas y la Comisión del Distrito Federal par hacer
cuatro plantas de reuso a gran escala, 10 o 12
metros cúbicos por segundo cada una. Si hay dinero,
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sí se van a hacer.
Si no es así, tratando agua y eliminando el 
desperdicio, nos vamos a quedar sin agua. Sobre
todo si la ciudad sigue creciendo. Y no veo que vaya
a dejar de crecer. La ciudad de México me hace 
pensar en una novela que leí. La ciudad de la alegría,
de Dominique La Pierre. Hay una frase ahí de un 
campesinito de algún lugar del interior de la India.
Le preguntan que por qué emigró a Calcuta. Dice:
‘es que si me quedo en mi tierra me muero mañana;
al venir aquí, a la mejor vivo tres días más.’.

Noreña, de Santander, originalmente, refugiado de la
República Española –”llegué en el ultimísimo de los
barcos”- estudió en el antiguo Palacio de Minería,
cuando albergaba a la Facultad de Ingeniería.
Construyó muchos de los aeropuertos que en los
cincuenta empezaron a acercar a las ciudades del
país a la capital. Participó también en la 
construcción de dos de las grandes presas de su
época, la de Malpaso y la del Balsas. Hoy es asesor
de la Comisión Nacional del Agua y es enlace con la
Comisión de Aguas del Distrito Federal, que estudia
precisamente el tema de las plantas de tratamiento
de aguas.

-Eso hace pensar en esa generación de ingenieros
que desafiaron la geografía con la construcción de
las grandes presas mexicanas. Al cabo del tiempo es
evidente que no beneficiaron a las regiones, a sus
pobladores. De alguna manera los constructores se
olvidaron de la gente.
-Había que aprovechar el agua. No es porque yo sea
ingeniero, pero la ingeniería mexicana no tiene nada
que envidarle a ninguna otra. De Estados Unidos, de
Europa, vienen a consultar aquí. Hemos sido una
vanguardia.

-Construyeron prodigios. Pero hace 30 años no 
existía la conciencia sobre el impacto en el medio
ambiente que hay de cara al desastre.
-Posiblemente no tomamos en cuenta esos factores.
Sí. Pero creo sinceramente que en el caso de la presa
de Malpaso, la del río Balsas, y otros dos o tres 
presas han sido formidablemente útiles para el país.
Permitieron, por ejemplo en la costa de Michoacán,
hacer la agricultura en serio. Es cierto que a  veces
se abusa de las presas. Pero en general no. Si se
hacen como se es debido, con las tecnologías 
adecuadas, los cálculos correctos de lo que llueve y
no llueve, de lo que se puede acumular, sirven para
aprovechar bien el agua, en vez de tratarla al mar.
Porque de otra manera el agua se va al mar 
inútilmente.
-Además del equilibrio ecológico, la ingeniería del
agua de aquella época “olvido” también a las 
poblaciones afectadas por la construcción de las
presas, no llevó desarrollo alas regiones ¿por qué?
-Es algo que no se debió haber hecho. Debería
habérsele dejado lo suyo. Llevarse el agua pero
dejarles algo, la cantidad razonable para 
desarrollarse. Eso es lo que se está discutiendo
ahora con lo del Cutzamala y que los campesinos de
ahí están peleando fuerte. La tendencia 
gubernamental va en ese sentido, en observar otras
reglas, no lastimar a los vecinos de las presas.
La gente tiende a protestar cada vez más.

-Usted forma parte de esa generación de ingenieros
que hicieron la infraestructura de lo que hoy es el
país. ¿cómo se formaron?
-Nuestros maestro fueron superingenieros.
Uno de ellos fue Fernando Hiriart. Yo le conocí en
el 48. Fue de los fundadores de ICA y fue de los
primeros en salirse porque lo llamó el gobierno para
trabajar con él. Otro que era un genio era Raúl
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Sandoval Landázuri, que fue después director 
ejecutivo de la Comisión del Papaloapan. Se mató en
un accidente de aviación en un viaje de trabajo.
Otro superingeniero fue Fernando Espinosa,
subsecretario de Comunicaciones y Transportes, que 
también se mató en otro avioncito.
-Les tocó una coyuntura del país en la que el
gobierno estaba dispuesto a invertir en obra pública.
Pero ahora que la política es reducir el gasto público
¿tiene futuro esta gran escuela de ingeniería 
mexicana?
-De eso nos quejamos, de que no haya más dinero
para hacer obra pública. No es porque yo sea 
ingeniero, pero la obra pública es la que genera más
empleo. No sólo son peones, albañiles, carpinteros,
fierreros, es toda la industria conexa que lleva
consigo la del transporte, la del acero, la cementera.
Pero requiere de manera fundamental que el
gobierno aporte recursos. Si no, todo se nos va a
acabar.
-Hoy en México. ¿quién tiene el dinero para 
emprender obra pública de esas dimensiones?
-Hay en el Estado esa tendencia a privatizar la obra
pública dando concesiones. Es el caso de la
Comisión Nacional del Agua, que está pensando
hacer algunas presas con algún tipo de concesión.
En México hay todavía grandes presas que están
pendientes y que hay que hacer. Está El Cajón,
saliendo de Guadalajara. Está programada y no se ha
hecho. Hay una de las que estoy enamorado,
superformidable, la Boca del Cerro e el
Usumascinta, Chiapas, cerca de Guatemala.
Esa puede generar ella sola hasta una tercera parte
de lo que se genera en el país. ¿Sabe cuál es el 
caudal – o agosto, como decimos los ingenieros- que
tiene ese río promedio al año? Algo más de dos mil
metro cúbicos por segundo. Ese sí es un río con
todas las ganes del mundo.

Hay otra muy importante, ya programada, a la que
yo le tengo mucho cariño, en la Parota, Acapulco,
donde está el parque del Papagayo. Si hiciéramos La
Parota, y pronto, se podría descargar en la laguna de
tres Palos y abrirla al mar. La laguna de Tres Palos
que yo conocí cuando hice el viejo aeropuerto de
Acapulco era una de las maravillas del siglo. Y ahora
da pena, con todas esas casas tan bonitas que echan
ahí su porquería. La han dejado para el arrastre. Con
el agua de La Parota, y algunas reglas para que los
dueños de esas casas tan bonitas no sean tan 
puercos, bien se puede regenerar la laguna.
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La idea del barrio del agua

Lo importante es que recuperemos nuestro deseo
de tratar con respeto al agua. En nuestra 
cultura moderna hemos perdido la actitud de 
respeto hacia el agua. En la antigua Grecia las 
personas tenían un profundo respeto hacia el agua, y
muchos mitos griegos están basados en la protección
del agua. Pero la ciencia apareció y rechazó todos esos
mitos por no ser científicos. El agua perdió su mística y
se convirtió tan sólo en otra sustancia que la tecnología
puede limpiar si es necesario. Algunas veces decimos:
“El agua purificada no es pura”.
El agua procesada en plantas de tratamiento no es el
agua que forma hermosos cristales. Lo que el agua
necesita no es tratamiento, sino respeto.

Joan S. Davis1

Univerdad Tecnológica de Zurich

Los antiguos pobladores Náhuatl tenían dos palabras
para dirigirse al agua. Una de ellas era atl , y la otra 
atlzintl i para referirse a la naturaleza superior del agua
y dirigirse a ella con profundo respeto. 

Son comunes las imágenes urbanas del agua de lluvia
que causa tráfico e inundaciones, las calles convertidas
en ríos, del río contaminado que pasa por la ciudad, de
la barranca que funciona como cloaca al aire libre, de la
alcantarilla convertida en un brote de aguas negras, del
charco inmundo, la fuga de agua de una tubería. El wc,
el tubo, el registro, el tinaco, la regadera, el lavamanos,
el fregadero, el lavatastes, la lavadora, la alberca, el
pozo profundo, el sistema de distribución, la red de
drenaje, la alcantarilla, son igualmente familiares a

nuestros ojos. Estas imágenes reflejan las prácticas
sociales de uso de agua de nuestras sociedades. 

Tener una casa con tinaco, instalación hidráulica y
sanitaria, tener las llaves que sean necesarias donde sea
necesario, tener un wc, tener una lavadora, una 
regadera, fregadero, lavadero, estar conectado a la red
de distribución de agua potable y a la red de drenaje;
son el modelo ideal y el estándar actual en México. 
Los esfuerzos de millones de personas por muchos
años van encaminados en esta dirección. El dibujo 
inferior, muestra el esquema de agua actual acerca
como se debe de disponer y utilizar el agua en nuestras
casas de acuerdo a los parámetros sociales de nuestros
días: de un sitio distante se hace traer el agua a través
de tubos y bombas hasta plantas “purificadoras”, que le
agregan cloro y numerosos aditivos dañinos para el ser
humano, luego llega a la casa; se deposita en el tinaco y
se distribuye por tubos y llaves; el flujo constante es
intervenido por las personas, quienes le agregan 
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excremento, orina, detergente, jabones, shampoo,  
productos de limpieza, cloro, y otro buen número de
sustancias. Todos se mezcla y se manda lejos de la casa,
lejos de la ciudad, lejos de nuestra vista. Esta manera
de disponer del agua y de relacionarse con ella muestra
el enorme desprecio que tienen las sociedades actuales
hacia el agua. Una relación meramente utilitarista, que
se da principalmente a través de la llave. Esta, ofrece
un agua sin lugar, sin presencia, un flujo continuo el
cual hay que intervenir y que deja pasar agua que no es
utilizada.  Entre más llaves haya con mayor facilidad se
utilizan mayores volúmenes de  agua. 

El esquema de agua actual hace posible la vida en las
ciudades en nuestros días, hace que percibamos el agua
como un medio para transportar desechos, y hace que
la contaminemos  en el acto mismo de utilizarla. Bajo
este esquema, usar el agua es sinónimo de 
contaminarla. Esquema ligado intrínsecamente a la 
tipología de la Casa sala-comedor-cocina-baño-cuartos.
Las redes de distribución de agua en las ciudades tienen
una serie de repercusiones negativas sobre los 
ecosistemas y las personas de la ciudad. Entre más agua
se traiga a una ciudad, más agua contaminada habrá y
saldrá de ella. La red de distribución en conjunto con la
red de drenaje sostienen este postulado: El agua que es
traída debe desalojarse contaminada.2

Las redes de distribución pierden además agua en sus
trayectos. En la ciudad de Monterrey se pierde el 37%
del agua que se inyecta a la red antes de que ésta 
llegue a las casas. En la Ciudad de México se pierde el
40% y en Saltillo el 56%.3 Por más cuidado que esté  el
sistema de distribución las redes siguen teniendo fugas.
La ciudad de París representa un ejemplo en este 
sentido, pero aún así pierde el 10% de agua en los
trayectos de la red. 

Otro impacto negativo de las redes de distribución
es el esquema bajo el cual están formulados: traer agua
de un lugar distante y distribuirla en la ciudad.4 Esto
representa un gasto energético por el bombeo del agua
y un daño a la matriz del agua . En contraposición al
concepto H2O, en realidad, el agua tiene lugar: cada
zona geográfica tiene una cantidad específica de agua
que da origen a sus características ambientales, 
climáticas, de flora y de fauna. La manera como se
encuentra el agua, el suelo y el aire en cada lugar
conforman una matriz de agua . Los transvases 
efectuados a través de tubos y bombas para llevar agua
a las grandes ciudades generan un daño a la matriz de
agua. Entre más agua se transporte de la matriz , más
daño se le hace. Por esta razón es necesaria una 
disminución de la cantidad de agua que requiere cada
habitante.  

Por otro lado un sistema de distribución de agua
potable centralizado ofrece las siguientes ventajas 
políticas: el agua se puede distribuir de manera 
diferenciada, mayor cantidad en una zona y menor 
cantidad en otra, creando abundancia o escasez como
mejor convenga (en la Ciudad de México existen zonas
que consumen 600 litros por habitante al día, mientras
que otras tan sólo tienen acceso a 20 litros diarios por
persona)5; se puede tener un cierto control sobre la
población con la dotación de agua que se le otorga, o
se puede intercambiar esta dotación por apoyos y 
favores políticos. La escasez y la dependencia no 
existen en la naturaleza, son creaciones humanas. 
No se debe confundir la escasez con la cantidad de
agua que exista en una matriz de agua determinada. 
La escasez del agua es posible gracias a tubos y bombas
y responde a intereses económicos y políticos. Hablar
de escasez es hablar de una cuestión económica, no de
una cuestión del agua en la naturaleza.  



para bien de los automóviles, los árboles son cortados
para bien de los cables y tubos del drenaje, toda el
agua de lluvia de la ciudad es desalojada a través del
sistema de alcantarillado para bien de los automóviles.
Así la ciudad moderna es perfectamente apta para el
bien del automóvil, el cable y el tubo; y al bienestar de
estos tres se considera una ciudad moderna, bella, 
progresista, desarrollada, una ciudad “como debe ser”. 

Las prácticas sociales actuales contaminan el agua. 
Es necesario que la sociedad adopte prácticas de uso
de agua que no la contaminen y que relacionen a las
personas con el agua en una actitud de profundo 
respeto. Si prestamos atención al agua y le damos la
importancia y el lugar que tiene, entonces, hay una
serie de cosas que se tienen que repensar tanto a nivel
doméstico como urbano. En este sentido el agua con
sus características propias nos llama a tener una serie
de consideraciones en diseño urbano y arquitectónico.
Surge entonces el Barrio del Agua en tanto que
concepto e imagen. Como concepto, el Barrio del Agua
es un lugar diseñado respetando las características 
propias del agua y de su matriz de agua . Un lugar cuyos
habitantes viven con el agua, por lo que ésta tiene su
propio lugar, tiene presencia en la vida cotidiana de sus
habitantes; esta presencia genera los espacios comunes
y propios.  Al agua se le escucha, se le ve, se le
contempla, se le aprecia y se le enaltece.  Es el agua
que hace soñar, que estimula la imaginación, que nos
acerca a nosotros mismos y que refleja  nuestros 
pensamientos. Un lugar donde el agua es tratada con
respeto, donde no se contamina, donde el eje principal
de diseño urbano y arquitectónico es el agua. 
El Barrio del Agua es un concepto análogo al de
construcción de bajo consumo energético donde se toman
las consideraciones necesarias en diseño y construcción
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La voluntad de estandarizar los estilos de vida en todo
el mundo ha roto los patrones culturales armoniosos
con la cantidad de agua que existe en la matriz de agua
donde viven sus pobladores. Ahora se pretende que se
mantengan al costo que sea necesario estilos de vida
sin lugar que requieren de cantidades específicas y 
crecientes de agua. Esto no es posible y los sistemas de
distribución de agua lo ignoran completamente. 
Otra consecuencia negativa de las redes de distribución
es negar el origen, lugar y presencia del agua. Al agua
no se le puede ver, no se le puede escuchar, no se le
puede tocar. La ausencia de la presencia del agua entre
los pobladores tiene impactos psicológicos negativos.
Jung apunta que la necesidad que las personas tienen
por el contacto con el agua es vital y profunda. La
proximidad al agua puede facilitar la aproximación de la
persona a sus procesos  subconscientes. ¿Será por esto
que fascinan tanto las ciudades que tienen presencia de
agua a través de sus ríos, lagos o el mar?
Un lago artificial creado con aguas tratadas no puede
ser bello. Así lo manifiesta Ivan Illich en su libro H2O y
las aguas del olvido , escrito como reacción cuando se
pretendía crear un lago artificial con aguas tratadas en
el centro de Dallas6. Contrariamente a lo que creen
muchos citadinos, las aguas negras no se limpian, se
vierten sin tratamiento en México el 87% de las aguas
negras que se producen. Y dentro del 13%7 que se
consideran tratadas se incluyen las aguas que reciben
tan sólo tratamiento primario. Las redes de drenaje
con fisuras contaminan el agua de la red de 
distribución. 

Por otro lado a nivel urbano se niega completamente la
matriz de agua : los procesos de absorción y respiración
del suelo se ignoran por completo en la construcción
de la ciudad. Esta se cubre de una capa impermeable
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para que las personas en la  edificación no consuman
más de 65kwh/m²/año. En Alemania se ha trabajando ya
varios años en esta dirección. Otro concepto análogo
es low energie embodied material , con el que se designa
un material de construcción o de fabricación, que
requirió de poca energía para su fabricación. 
El cemento, el acero y el ladrillo requieren de mucha
más energía durante el proceso de fabricación que el
adobe, por ejemplo. 

Como imagen, el Barrio del Agua refleja el aspecto
físico de la concentración de sistemas, tecnologías,
objetos y espacios que permiten reducir la cantidad de
agua que se utiliza y evitan su contaminación. Todos
éstos se encuentran ya desarrollados en la actualidad y
son utilizados, construidos y vendidos en distintas 
partes del mundo. Una imagen que nos haga tomar 
distancia de nosotros mismos y nos haga preguntarnos
si nuestros espacios y prácticas actuales pueden ser
diferentes. Una imagen que nos invita a reducir la 
cantidad de agua que utilizamos y contaminamos. 

Veamos las consideraciones de diseño. En la siguiente
tabla se muestran los porcentajes de agua que se 
utilizan en los hogares y los litros diarios por persona
al día ( ldp) por cada una de las actividades o sitios
donde se dispone del agua. El Reglamento de 
construcciones del Distrito Federal pide por ejemplo
un suministro de 150 ldp. Como la red pierde 40% del
agua que se le inyecta, quiere decir que para que 
lleguen 150 ldp al principio de la red se han puesto 
250 ldp, en el trayecto se pierden 100 litros. 
Si eliminamos los rubros en rojo y la ropa se lava fuera
de casa en lavanderías con circuito cerrado de agua
(ver p. 102), tenemos entonces que en vez de 250 ldp
se requieren tan sólo 48 ldp. Para el diseño del Barrio

del Agua se considerará la propuesta A de 40 litros 
diarios por persona. Esto hace 1.2m3 al mes y 15 m3

por persona al año. 

La propuesta A de 40 ldp se contempla los siguientes
criterios de diseño en las casas:
1 Todas las casas captan el agua de lluvia y la 

almacenan en cisternas. 
2 Las personas tienen contacto con el agua a través de   

espacios de agua . 
3 Se reduce la cantidad de agua necesaria con fin 

utilitario.
3.1 Los sistemas, espacios y objetos dentro de las 

casas ayudan a usar menos agua y evitan 
contaminarla.

3.2 Se reducen los usos de agua. Dentro de las casas
el agua se utiliza para lavar y para el aseo 
personal (manos y cuerpo). La ropa se lava en 
lavanderías especiales con circuito cerrado de 
agua. 
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3.3 Se reducen o se eliminan por completo tubos.
3.4 Se reducen o se eliminan llaves.

4 Se utilizan sistemas y tecnologías que funcionan sin 
agua. 

4.1 Todas las casas tienen poposteros, por lo que 
no producen aguas negras.

4.2 Todas las casas tienen mingitorios secos.
5 Las aguas jabonosas se reutilizan, todas las casas 

tienen entramados de raíces para filtrarlas. 
6 Se utilizan materiales que no requieran de agua para   

su mantenimiento o limpieza. 

En la siguiente página se muestran cuatro esquemas
que ilustran la dirección en la que se puede ir 
reduciendo la cantidad de agua contaminada que sale de
una casa, hasta que esta se convierta en cero como se
aprecia en el último de los cuatro esquemas. En el
anexo Esquemas de agua se puede apreciar diferentes
maneras en las que se puede hacer uso del agua dentro
de las casas. Los criterios de diseño antes mencionados
están contemplados dentro de los esquemas. Las casas
del Barrio del Agua con sus espacios de agua se 
desarrollan en base a estos esquemas . 

En el anexo Superficie mínima de captación se presenta
una tabla que muestra que superficie de captación es
necesaria en las distintas ciudades del país para 
suministrar el agua que una persona requiere en un año
de acuerdo con la propuesta A . 

El Barrio del Agua ejemplifica como las consideraciones
antes mencionadas tienen una influencia en el diseño
urbano y arquitectónico. En el siguiente capítulo se
muestra cual fue el proceso de diseño. En el capítulo 
El Barrio del Agua , se describe el proyecto. 
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La casa está conectada a la red de drenaje y a la de 
distribución de agua. El agua es almacenada en el tinaco y 
distribuida por tubos hasta llaves. Al usarse el agua se conta-
mina y es expulsada de la casa a través de la red de drenaje. 

Bajo este esquema se ha quitado el WC y se ha instalado un 
popostero. Este cambio hace que en la casa ya no se 
produzcan aguas negras, el consumo de agua se reduce en un
40%. Ya sólo se expulsan de la casa aguas grises.

Si además del popostero se instala un filtro de aguas 
jabonosas, entonces ya no se vierten aguas contaminadas
fuera de la casa. Lo único que podria salir al drenaje es el
agua de lluvia.

Si además se capta el agua de lluvia, entonces ya no es 
necesaria ni la red de distribución de agua ni la red de 
drenaje. No salen aguas contaminadas de la casa. Pero en esta
casa sigue habiendo muchas llaves, lo que facilita una 
utilización de agua elevada. 
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Diseño participativo
Bajo la necesidad de la sociedad de estar involucrada

y participar en la toma de decisiones sobre los 
aspectos que la afectan directa o indirectamente, el
diseño, en tanto que manifestación cultural toma una
nueva perspectiva. El diseño se concibe como un 
proceso social, como una función facilitadota que 
permite la participación de un grupo de personas en la
toma de decisiones sobre la configuración física, sobre
las necesidades, valores y aspiraciones que debe
contemplar y comprender la vivienda destinada para
ellos, adecuada a los recursos y al contexto particular. 
Su finalidad es arribar colectivamente al diseño urbano
arquitectónico. El diseño participativo reconoce y hace
explicitas múltiples perspectivas abordando la actividad
de diseño como un diálogo; reconoce y maneja el
conflicto, los límites, las ventajas y desventajas de la
realidad compleja; estructura una agenda de 
deliberaciones sobre los aspectos físicos; genera, 
representa y acompaña el proceso de selección de las 
opciones físicas a considerar; organiza el proceso en
todas sus etapas: aproximación al problema, 
investigación y conocimiento, generación de ideas de
diseño, concreción y evaluación. 

Existen varios métodos de Diseño Participativo:
método de soportes, lenguaje de patrones,
Método de Livingston y el método por generación de
opciones.  

Método por generación de opciones.

A principio de los años Setenta, se empezó a 
desarrollar la metodología de diseño por generación de
opciones en distintos lugares de Estados Unidos y
México: la Universidad de Washington, en San Louis,

Missouri; el “Autogobierno” de la Facultad de
Arquitectura de la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), y la ONG Centro Operacional de
Vivienda y Poblamiento (COPEVI AC). En los Estados
Unidos, Hanno Weber y el arquitecto Michael Pyatok
han trabajado este método  en el área de San
Francisco, además de enseñar en la Universidad de
Washington en Seattle. En México continuaron 
trabajando en esta línea dos organizaciones: 
inicialmente COPEVI y posteriormente Fomento
Solidario de la Vivienda (FOSOVI AC). 

Con este método se pueden construir ideas, tomar
decisiones en forma democrática y desarrollar distintas
opciones. La finalidad es llegar a una serie de 
prefiguraciones que permitan diseñar espacios y 
edificios. El método implica la necesidad de construir y
desarrollar una serie de métodos e instrumentos que
permitan lograr la comunicación, la discusión y la toma
de decisiones acordes con el enfoque planteado. 
Los alcances del método pueden ir de la simple toma
de algunas opiniones directas de los usuarios, hasta los
procesos de la construcción conjunta de ideas, 
alternativas de proyecto, y aprobación de alguna de
ellas, en un ejercicio de diálogo y discusión intensa
entre los diferentes actores involucrados (usuarios,
técnicos, profesionistas, autoridades, etc.).
Las etpapas son : a Constucción de ideas 
iniciales: se identificados los aspectos claves que 
tienen que ser discutidos y decididos; y se determinan
las diferentes variables que tienen que tomarse en
cuenta para poder llevar a cabo el proceso de diseño.
b Desarrollo de opciones: Se buscan y desarrollan
las opciones para las diversas variables y la manera en
que se interrelacionan, de una forma tal que sean
entendibles y manejables por los diferentes 
participantes.
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El Barrio del agua

El Barrio del Agua cuenta con una serie de 
disposiciones, elementos y tecnologías incorporadas
que evitan la contaminación del agua y reducen la 
cantidad utilizada, relacionando a las personas con el
agua en una actitud de profundo respeto.  Cuando
hablamos de relación, hablamos de encuentro, de la
manera y modo como se da el encuentro de las 
personas con el agua. Bajo una actitud de respeto, el
agua es el eje principal de diseño tanto a nivel urbano
como arquitectónico. Los habitantes de este lugar viven
con el agua, por lo que el agua tiene su propio lugar,
tiene presencia en la vida cotidiana de sus habitantes;
esta presencia genera los espacios comunes y propios.
Al agua se le escucha, se le ve, se le contempla, se le
aprecia y se le enaltece.  Es el agua que hace soñar, que
estimula la imaginación, que nos acerca a nosotros 
mismos y que refleja nuestros pensamientos.  

Si decimos que el agua es el eje principal de diseño
urbano y arquitectónico, entonces nos podemos 
preguntar: ¿cómo puede el agua determinar el diseño
urbano de un lugar? o ¿qué cosas hacen que el agua
determine el diseño urbano del Barrio del agua?

Los criterios y conceptos de diseño básico son: (con
respecto al agua en fondo azul) 

A nivel urbano:
1 Las necesidades humanas de agua se cubren con agua   

de lluvia.
2 El agua de lluvia que no es almacenada para uso  

humano es absorbida en el suelo del Barrio.
2.1 La estructura urbana se constituye por cana

les de absorción que propician y facilitan la 
absorción del agua en el suelo. Permitiendo la 
recarga de manantiales y acuíferos.

2.2 Se realizan trabajos de acondicionamiento de 
suelo para aumentar y mantener la capacidad de 
absorción del suelo.

2.3 Se maximiza la cantidad de superficies per
meables.
2.3.1 Los estacionamientos son a su vez 

superficies de absorción. 
2.4 Se minimiza la cantidad superficies 

impermeables. 
3 El agua tiene presencia en el lugar. 
4 Se evita la contaminación del agua.
5 Se controlan los escurrimientos superficiales de agua.

5.1 Los predios se disponen tomando en cuenta los
escurrimientos superficiales del lugar. 

6 El Barrio tiene un carácter peatonal y la circulación 
de autos es restringida. 

7 Se minimiza dentro del Barrio el espacio destinado 
para autos.

7.1 La distancia máxima entre un vehículo en la calle
y un auto es de 30 metros.  

8 Los predios se organizan en torno a grupos de casas
y son de diferentes tamaños.
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A nivel arquitectónico:
1 Todas las casas captan el agua de lluvia y la 

almacenan en cisternas. 
2 Las personas tienen contacto con el agua a través de   

espacios de agua . 
3 Se reduce la cantidad de agua necesaria con fin 

utilitario.
3.1 Los sistemas, espacios y objetos dentro de las 

casas ayudan a usar menos agua y evitan 
contaminarla.

3.2 Se reducen los usos de agua. Dentro de las casas
el agua se utiliza para lavar y para el aseo 
personal (manos y cuerpo). La ropa se lava en 
lavanderías especiales con circuito cerrado de 
agua. 

3.3 Se reducen o se eliminan por completo tubos.
3.4 Se reducen o se eliminan llaves.

4 Se utilizan sistemas y tecnologías que funcionan sin 
agua. 

4.1 Todas las casas tienen poposteros, por lo que 
no producen aguas negras.

4.2 Todas las casas tienen mingitorios secos.
5 Las aguas jabonosas se reutilizan, todas las casas 

tienen entramados de raíces para filtrarlas. 
6 Se utilizan materiales que no requieran de agua para   

su mantenimiento o limpieza. 
7 Las casas se diseñan bioclimáticamente con sistemas  

pasivos. 
8 El suministro de energía eléctrica es a través de 

paneles fotovoltaicos. 
9 Los sistemas constructivos de las casas son en tierra, 

y se utilizan materiales de bajo impacto ambiental. 

Además de las consideraciones con respecto al agua,
las casas están diseñadas bioclimáticamente, con 
sistemas constructivos en tierra (adobe, tapial, sillar,
paja-arcilla, cob, etc.), con materiales de bajo impacto
ambiental y obtienen la energía eléctica de paneles
fotovoltaicos. 
En el Barrio los autos circulan de manera restringida,
por lo que las calles son tranquilas para el peatón y
para los juegos infantiles. Las calles tienen una 
vegetación abundante, están arboladas y no tienen
frente construido, la fachada de las casas no da hacia
las calles en la mayoría de los casos, el recorrido por
éstas, es como si se caminara por un parque. Las calles
tienen además hidrantes públicos (espacios destinados a
ofrecer gratuitamente agua para beber) y espacios de
exposición al aire libre. El Barrio cuenta con un Centro
Cultural, una Casa del agua , un Centro de Aprendizaje
y una Casa de Visitantes. En la huerta del Barrio se 
producen alimentos y hortalizas orgánicas y se 
comportan los desechos orgánicos. 

En el capítulo La idea del Barrio del agua se explica el
concepto del Barrio . Y en el capítulo Proceso de diseño
la manera en como se llego al resultado. Veamos ahora
la descripción física del Barrio en sus aspectos urbanos
y arquitectónicos. 
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Las casas del Barrio del agua
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Las casas que se muestran a continuación fueron 
desarrolladas durante el proceso de diseño. 
Se presentan en el estado que quedaron trabajadas 
en los diferentes momentos del proceso.
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Conclusión

El Barrio del agua concentra una serie sistemas, 
tecnologías,  objetos y espacios que permiten reducir la
cantidad de agua que se utiliza y evitan que se 
contamine. Todos éstos, se encuentran ya desarrollados
en la actualidad y son utilizados, construidos y vendidos
en distintas partes del mundo. El propósito del Barrio
del agua ha sido crear una imagen que nos haga tomar
distancia de nosotros mismos para preguntarnos si
nuestros espacios y prácticas actuales pueden ser 
diferentes. Es una invitación a reducir la cantidad de
agua que utilizamos y contaminamos. La reducción de
uso y de contaminación es una dirección de trabajo
que se tiene que considerar seriamente, y que implica 
formular estrategias a distintos niveles y en contextos
específicos, tanto para modificar los espacios 
construidos, como para diseñar los nuevos. 

El resultado al que se ha llegado en el desarrollo de
este proyecto permite decir que el agua sí tiene una
influencia en el diseño urbano y arquitectónico. 
Fuera de los confines conceptuales que determinan los
espacios actuales, el encuentro del agua y ser humano
puede darse en condiciones completamente diferentes.
El medio ambiente construido puede integrarse en 
perfecta armonía con el medio natural, con la matriz de
agua del lugar y con las características propias del agua.
Así, el sistema de agua del Barrio además de cubrir las
necesidades humanas de agua, contempla los ciclos y
procesos naturales del lugar, asegura el proceso de 
respiración del suelo, favorece la absorción de agua y la
recarga de mantos acuíferos, respetando con todo esto
la matriz de agua del lugar y de la región. Este sistema
se integra por los canales de absorción, los canales de
captación y distribución, los juegos de agua , los bordos,

cisternas, estanques, albercas naturales, espejos de
agua, pozos ciegos, áreas de absorción y los 
entramados de raíces. El suelo mismo se considera un
espacio de captación pluvial, almacena miles de veces
más que las obras realizadas por el hombre. Así, en un
lugar donde se respeta al agua se instalan a vivir y 
trabajar las personas que viven en el Barrio del agua .

La estructura urbana permite se absorba el 82% del
agua de lluvia que cae sobre el terreno. Las calles 
trazadas a nivel, son a la vez canales de absorción.
Absorción que es reforzada por trabajos de 
acondicionamiento de suelo en todo el Barrio . 
Los escurrimientos superficiales de agua se controlan y
dan origen a los juegos de agua , la lluvia ofrece un
espectáculo en el lugar. El 18% del agua de lluvia que
cae sobre el terreno es suficiente para cubrir las 
necesidades de agua de la población, que se estima en
aproximadamente 700 habitantes. Cada habitante usa
15m3 de agua al año, es decir 40 litros diarios. Esto es
posible gracias a las consideraciones que se tienen en
las casas: usan popostero, filtran y reutilizan las aguas
jabonosas con entramados de raíces, los espacios
donde se usa el agua han sido modificados para facilitar
la reducción de uso de agua, como estrategia se reduce
la cantidad de lugares donde se tiene acceso al agua y
se utilizan materiales que no requieren de agua para su
mantenimiento o limpieza. Dentro de las casas el agua
se utiliza para lavar y para el aseo personal (manos y
cuerpo). La ropa se lava en lavanderías-café, 
lavanderías-bar, lavanderías-internet, donde se cuenta
con un circuito cerrado de agua. De las casas no sale
una sola gota de agua contaminada, las casas no 
producen aguas negras, además se suministran de agua
pluvial; por estas razones es innecesaria una red de 
distribución de agua potable y una red de drenaje. 
El agua de lluvia se almacena de manera individual por
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hogar en cisternas y de manera colectiva en bordos,
cisternas de uso colectivo, estanques, espejos de agua,
albercas naturales, pozos ciegos, pocillos, etc. Estos
depósitos se encuentran en la vía pública, son parte de
los juegos de agua y ambientan y configuran el paisaje
del lugar. Estos depósitos comunes cubren necesidades
de riego, de contacto con el agua, de recreación, se
suministro de agua para la fauna del lugar, y 
constituyen también una reserva de agua para sus 
habitantes. De esta manera los depósitos de agua son
multiplicados y disfrazados en apariencias y funciones,
repartidos en todo el Barrio dan presencia, forma,
color, ambiente y movimiento al agua en la vida 
cotidiana de este lugar.
Además de las consideraciones con respecto al agua,
las casas están diseñadas bioclimáticamente, con 
sistemas constructivos en tierra (adobe, tapial, sillar,
paja-arcilla, cob, etc.), con materiales de bajo impacto
ambiental y obtienen la energía eléctrica de páneles
fotovoltaicos. 
En el Barrio los autos circulan de manera restringida,
por lo que las calles son tranquilas para el peatón y
para los juegos infantiles. Las calles tienen una 
vegetación abundante, están arboladas y no tienen
frente construido, la fachada de las casas no da hacia
las calles en la mayoría de los casos, el recorrido por
éstas, es como si se caminara por un parque. Las calles
tienen además hidrantes públicos (espacios destinados a
ofrecer gratuitamente agua para beber) y espacios de
exposición al aire libre. El Barrio cuenta con un Centro
Cultural, una Casa del agua , un Centro de Aprendizaje
y una Casa de Visitantes. En la huerta del Barrio se 
producen alimentos y hortalizas orgánicas y se 
compostan los desechos orgánicos. 

De este trabajo, surgen los siguientes conceptos:
°El Barrio del agua: lugar donde las personas se 
relacionan con el agua en una actitud de profundo 
respeto, donde la matriz de agua , las características del
medio natural y las características propias del agua se
respetan y se integran de manera armónica con las 
actividades humanas y con sus espacios construidos. 
El uso de pocas cantidades de agua con fin utilitario y
la no contaminación del agua son dos componentes
implícitos.1

°Juegos de agua: secuencias de canales, estanques,
cascadas, formas pulsantes, espejos de agua, fuentes,
raspaduras de agua, silbatos de agua, remolinos, etc.,
donde los escurrimientos superficiales de agua ofrecen
un espectáculo.2

°Esquema de agua: manera como se usa y dispone
del agua dentro de un espacio habitado.3

°Presencia (del agua): la manera en que se hace 
presente el agua en un lugar, ya sea un espacio interior
o exterior.4

1Para definir con mayor amplitud el concepto es necesario una 
exploración del mismo en lugares con matrices de agua distintas. Esto
permitiría saber si es posible un Barrio del Agua en una región 
desértica. El trabajo sobre el concepto de presencia, ayudaría también
este concepto.
2 Para determinar los criterios de diseño de los juegos de agua se
necesita un trabajo experimental, en escala y en tamaño real. 
3 Los esquemas de agua presentados en el anexo 7 son únicamente
para casas y están pensados para ayudar a utilizar menos agua. Sin
embargo, es necesario una ampliación de estos esquemas tanto en la
cantidad de agua, hacia cantidades intermedias, como distintos 
ámbitos donde se puedan aplicar: departamentos, escuelas, oficinas,
comercios, espacios de trabajo, etc.
4 Los trabajos de Víctor Shauberger, Theodore Schwenk y John
Wilkes, la Permacultura, la arquitectura morisca y la historia de la
arquitectura general pueden dar pautas de trabajo sobre presencia del
agua.
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°Espacio de agua: espacio generado al integrar: un
encuentro respetuoso de las personas con el agua, las
características y la manera como se accede al agua, y la
manera como se realizan las actividades donde se
requiere de agua. Encuentro : acceso : actividad. Estos
espacios dan presencia al agua.5

°Tipología de agua: tipología generada por la 
presencia del agua a través de los espacios de agua.6

°Casas de agua: casa con tipología de agua , con 
espacios de agua y con consideraciones especiales para
reducir la cantidad de agua que se utiliza y se 
contamina. Es la casa con popostero, entramado de 
raíces, espacios modificados para facilitar la reducción
de uso de agua, con estrategias de reducción en los
espacios con acceso al agua y con utilización de 
materiales que no requieren de agua para su 
mantenimiento o limpieza.
°Casa del agua: centro de información y espacio 
demostrativo de sistemas, tecnologías,  objetos y 
espacios que permiten la reducción de agua que se 
utiliza y evitan su contaminación.
°Superficie mínima de captación: unidad de 
superficie por persona necesaria para captar 15m3(u
otro volumen requerido) en un lugar determinado. 7

5 El trabajo sobre los espacios de agua implica un estudio sobre la
presencia del agua, sobre la manera de tener acceso, y sobre la
manera como se pueden realizar las actividades que requieren de
agua. Un estudio sobre las repercusiones espaciales de la interrelación
de estos factores hará posible tanto la clarificación del concepto,
como la formulación de espacios de agua en dibujos, maquetas y en
construcciones reales. 
6 Las tipologías de agua podrán surgir en mayor número en 
consecuencia de la exploración de los espacios de agua. (ver anexo 8
p. 22)
7 Existen estrategias de captación pluvial en desiertos, lo que quiere
decir que en zonas donde llueve menos es aún posible pensar en 
captación pluvial. Ciudad Obregón en Sonora tiene una precipitación
anual de 384mm en 38 días de lluvia al año. Esta ciudad no cuenta con

red de alcantarillado y durante sus pocos días de lluvia sufre de 
inundaciones y se paraliza casi completamente. ¿Cuál será la superficie
total de techos en esta ciudad? ¿Cuál será la superficie total de calles?
De estas superficies impermeables, ¿Cuánta agua se podría captar?

Los conceptos mencionados anteriormente necesitan
aún trabajo de definición, clarificación, amplificación y
ejemplificación. Estos conceptos sirven tanto para 
nombrar, como para determinar líneas de trabajo. 
De ninguna manera se puede considerar este trabajo
conceptual como terminado y quedan abiertas las 
pautas y líneas a seguir. 

El método de generación de opciones con el cual fue
trabajado el proyecto fue adecuado y adaptable a las
cuestiones de agua. Al ser un método abierto permitió
explorar diferentes maneras de abordar la situación.
Las opciones resultaron muy útiles para definir con 
claridad que es lo que se quería, permitieron regresar a
etpas anteriores del trabajo, e hicieron explícito el
proceso de diseño. Este método es sin duda útil como 
herramienta de trabajo, incluso si no se trabaja de
manera participativa.

Del Barrio del agua se pueden escoger algunas de las
tecnologías, ideas, o conceptos para ser aplicados en
proyectos actuales. En el Barrio del agua las casas son
nuevas y se supone que los pobladores han elegido vivir
bajo el conjunto de circunstancias que dan forma al
Barrio .  La distancia entre el Barrio del agua y las 
acciones inmediatamente aplicables puede salvarse
mediante un gradiante de opciones que vaya desde el
estado actual de ideas y espacios hasta el ideal de no
contaminar el agua, un gradiante presentado en el
Catálogo del Agua , trabajo no desarrollado, que daría
continuidad al Barrio del agua . El valor del Barrio debe
apreciarse en tanto que concepto y puerta que nos
lleve a tomar acciones concretas en la vida cotidiana
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para caminar la dirección de no contaminar el agua.  
El Catálogo del Agua contendría entonces todas las 
posibilidades, maneras, dispositivos, objetos, sistemas,
tecnologías y espacios imaginables que nos ayuden cada
vez a contaminar menos agua, hasta llegar a prácticas
sociales generalizadas donde el agua no se contamine.
Habría que pensar entonces nuevos objetos y espacios
que nos permitan usar y contaminar menos agua, así
como repensar y poner en duda los existentes. Existen
en la actualidad sistemas, objetos y tecnologías ya 
desarrolladas que nos permiten reducir la cantidad de
agua que necesitamos para nuestras actividades; y 
existen sistemas, objetos y tecnologías ya desarrolladas
que no requieren de agua para funcionar. Estos no son
utilizados sistemáticamente cuando se piensan y
construyen espacios nuevos y se hacen remodelaciones,
no son utilizados en gran número y no son conocidos
por amplios sectores de la población. Es necesaria una
difusión, diseño, desarrollo, adecuación, y uso de 
sistemas, objetos y tecnologías que nos permitan usar
cada vez menos agua y que eviten la contaminación de
la misma.   

Es necesario diseñar nuevos espacios y rediseñar los
existentes con nuevos paradigmas que estén basados en
un bajo uso, uso eficiente y re-uso de agua. 
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